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INTRODUCCION 

E.1 trabajo de grado tftulado Ensayo Sobre la Crisis det Trabajo Sodal

en Colombia en la Década del 70 busca dentro de una pe-rspect.iva nueva 

confrontar los diversos espacios teóricos recorridos por et Trabajo So-

cial, a través de su proceso de cualificación que le llevaron a ser con-

siderada como una disciplina científica, en las últimas dos décadas de 

este siglo. A pesar de haber 1 legado a este nivel de práxis y de recorri.-

do teórico, su estructuración no es salida, su preminencia es captada da-
....... 

da las condiciones funcionales que presenta, como producto histórico ba-

sado tanto en el pasado como en el presente. 

El trabajo de grado busca plantear un ensayo del fenómeno crít .i.co que 

hoy todavía manifiesta la carrera y a pesar de tomar, algunos caminos 

históricos ya esbozados por algunos investigadores, este no invalidad el 

análisis por cuanto la intencionalldad y el manejo del problema se sus.., 

tenta en la cristal izaci6n conceptual de una postura ante la política, la 

economía, la ciencia, la cultura y la ideología del grupo; en. cada una 

de estas instancias lo que de una forma econ6mica y social, que ha. mol-

deado el mundo burgués. 

Dentro de esta supervivencia que ha mantenido la profesión, con re l a .:. 



c16n al desarrollo del campo profesional se busca plantear un ea.foque 

que recoja las contra.dicciones inherentes a l.a profesión del Trabajo 

Social y específicamente en el plano histórico de la formación social 

colombiana, en donde la profesión asumió ciertas connotaciones especia­

les, no desligadas de hecho del gran. contexto social Latinoamericano 

de 1 cual ten.emos raí ces comunes que nos dan base a una identidad cu l. tu­

ra t que permite señalar matices propios en busca de una originalidad que 

no nace en lo formal del discurso teórico del trabajo, sino en el menejo 

de la esencialidad fenoménica que hoy afronta el trabajo socia.1; bajo la 

unidad de la totalidad, que resulta. de las relaciones internas, que son 

inherentes a 1 conjunto a 1 a unidad. 

Bajo esta condición se estudia. el Trabajo Social como subproducto del. s:i� 

tema capitalista. El fenómeno del activismo social, lo ontopraxiol6gico 

de la carrera. Como también su aspecto laboral y dependencia en el Estado; 

y a partir de esto cómo responde su programación curricular a su operati­

vidad, al fenómeno de la polftica de Bienestar Social del Esta.do y cómo 

en la praxis viven definiendose determin.ados niveles de part.icipaci.6n en. 

la organización admin.istrativa del Estado. 

Todos estos aspectos contradictorios de la pro fes i ón que supuestamente 

fueron resultados con la llamada reconceptualización, vuelven a ser reto­

mados y a ser demostrados y que esta corriente significa apenas un paso 

pe.ro nunca una solución definit.iva, además, que en el país el movimiento 

llegó estéril en CL1anto no se acoge a los procesos que vivfa .n los paises 

de\ cono sur de donde rrocedia y que su praxis era más real. E.l reconcep-

x:i: 



tualismo colombiano se quede en los surcos inst.ituciona.les de tas univer­

sidades y fueron más un: grupo de presión para esquemat.iz.ar ciertos cam­

bios curriculares de p�ogramas académicos, que una verdadera acción pro­

fesional en el mercado T.abora.l colombiano, sea éste inst.ituciona.t o pri­

vado. 

La tesis plantea ciert.os aspectos determinantes que orient.an la técnica 

del Trabajo en división. de capftulos que son: Trabajo Social, Capital is­

mo y Ciencia Social; el Trabajo Soci.al, la racionalidad y el desarroll o 

social equilibrado; el Trabajo Soci.al y su pretensión de servir a un. 

hombre abstracto en una sociedad que destruye al hombre concreto; por úl­

timo la esencialidad del reconceptual ismo en el Trabajo Soci.al y su debi­

lidad. Busca plasmar los diversos aspe.etas que hacen a la crisis del Tra­

bajo Social actual, en la socieda.d colombiana. 

El Trabajo busca ser un aporte a la escases teórica que. a. nivel regiona.1 

como nacional se observa hoy dra. y pretende dinamizar la necesidad de 

cualificar la profesión dentro de lo ontopraxiol6gico, para·un mayor ejer­

cicio profesional. 

xii 



1. TRABAJO SOCIAL, CAPITALISMO Y CIENCIA SOCIAL

1. 1. DEL HUMANISMO DE LOS SOCIALISTAS UTOPICOS AL HUMANISMO BURGUES.

La aparición de la Revoluci6n Industrial significó el cambio tanto 

cuantitativo como cualitativo de las relaciones entre los hombres y

la naturaleza. Esta modificación en el sistema productivo del hombre 

significaría el total rompimiento con el dominio que todavía podía 

mantener la naturaleza sobre él, la técnica aparece como el recurso 

inagotable sobre el cual el hombre entraría a transformar todo aquello 

que lo rodeara. El esplendor de esa Revolución Industrial modificó de 

hecho todas las cosas: habitat, costumbres, ideología, consumo, pro-

ducci6n, distribución, cada uno de estos aspectos que hacen al hombre 

fueron modificados, hasta el núcleo doméstico del hombre, su familia 

sufriría alteraciones a partir de este nuevo fen6meno que apareció en 

el nuevo acontecer histórico del hombre de la Revolución Industrial. 

Este avance histórico concreto que dividió la historia de la humanidad• 

trajo consigo un sinnúmero de situaciones propias a las nuevas perspe� 

tivas económicas que significaban trabajar bajo el signo de esta Revo-

lución. La Revolución Industrial, trajo tambi.én una nueva actitud ante

los problema� soc_iales; por cuanto éstos.se.tor�ar.íai:i también.en forma
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masiva, es decir, colectiva, ya el problema no afectaba a un indivi-

do o grupo familiar, sino por el contrario a una gran base de pobla-

ci6n que marcada por unas mismas relaciones sociales de producci6n se 

enfrentaban a problemas comunes .• E.l signa de la mi seria se tornó más 

grave y fue el eslabón que creó la nueva cadena de los desposeídos, 

dueños de nada, en donde ahora contaban simplemente con sus manos pa-

ra alcan4ar su manutención; la tragedia que inauguraba el Capitalismo 

crea el piso legal para su actuación en un nuevo ciclo histórico que 

se abria en el porvenir del hombre . 
• 

La desigualdad y concentración del beneficio individual, fue una de 

las manifestaciones clásicas que forjarían a este modo de producci6n. 

Dentro de esa con.trad
,
icción, aparecen individuos preocupados por la 

desbordante miseria y pérdida de la dignidad humana, que era promovida 

por la nueva ética religiosa, como por la filosofía liberal del nuevo 

pensamiento del hombre burgués que surgió como la figura .égida de una. 

época en que la máquina y la mercancfa serían símbolo y división de 

la historia social del hombre. 

Los cambios generados por los procesos industriales crearon nuevas 

formas de habitat como "el establecimiento de poblaciones cercanas a 

las fábricas; éstas formaban parroquias en las que el patrón asignaba. 

fuertes cantidades para la asistencia, teniendo así auxilios para las 

dificultades presentadas. Pero, el problema del menesteroso fue confun-

dido con el ·del, �salariado y por atender lo primero se impidi6 el. au-
1 •• ' • ! • 
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mento de salarios111
• Aquellos grupos que no encontraban empleo fueron

también atendidos por ciertos patrones que agenciaban una política de

buena vecindad y que iba acorde con su ética religiosa. Los pensadores

de la nueva sociedad se centraron en el probTema de la infelicidad del

hombre, pero no buscando la esencia de la nueva degradación del indi-

viduo, sino por el contrario, quedándose en el marco de la justifica-

ción y apología del nuevo sistema; es notorio cómo en el período de

1760 - 1830, se cre6 una preocupación por reglamentar el trabajo en 

las fábricas que no fue la solución, pero fue el punto clave para la 

moderna sociedad industrial, la asociación. prevaleció en el proceso de 

maduración de la Revolución Industrial, pero sus fines eran individua-

les, se buscaba la acumulación de capital, que tuvo un gran impulso en

el 1 lamado Laisser Fai re que 1 leg6 a dominar todo el panorama económico 

de esta época y que impulsó el llamado progreso. 

Dada esta situación, aparecen en forma madura la indigencia y la ri­

queza, que permiti6 a nivel individual crear una corriente de alturis-

tas y de una caridad organizada que fue la primera forma de atención 

a los problemas que afectaban a los grupos sociales que carecían de po­

der económico y político. La torna de conciencia de Bienestar del obrero 

fue abordada por grupos sociales que buscaban una interpretación más 

justa del sistema económico y que consideraba que era posible encontrar 

l. RUBIO ORTIZ, Aurora, GUTIERREZ VILLAVICENCIO, Reina e ISITA TEJER,

María. Bases filos6fica� y Cientificas del Trabajo Social. Ed. Uni­

versidad NacionaJ.. Bogotá. P4. 
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un equilibrio de tipo social, en donde el impacto de la miseria no 

despojara al hombre de su sentido existencial como ser social. 

Este conjunto de homb re,5 preocupados por 1 a suerte de 1 nuevo trabaja­

dor fueron los llamados Socialistas Ut6picos que desconocían las na­

cientes leyes del Capital ism:> y que no habían logrado dominar el cono­

cimiento de la nueva sociedad en su plena esencia. Era apenas un cono­

cimiento en sí y no para sí, que no les daba margen a calificar real­

mente la magnitud de todo el andamiage socio-econ6mico y cultural, que 

sustentaba a este modo de producci6n. 

Ellos a pesar de querer formar comunidades para mejorar el estilo de 

vida del obrero, no podían superar estas condiciones y dadas las ampli­

tudes de sus expectativas cayeron en la llamada visión ut6pica, en las 

cuales crearon un estilo humanístico que nacía de una conciencia más 

política y filosófica que de una actitud moral ante el mundo y la na­

turaleza. Los Socialistas Utópicos crearon, a no dudarlo, un cierto 

humanism:> que no pudo ser acrecentado por el desconocimiento original 

de lo que era la sociedad capitalista; Robert Owen, principal gestor 

de este tipo de humanismo, señala las bases primigenias de lo que se­

ría más adelante el Socialismo Científico de Marx y Engels. 

El Humanismo de estos Socialistas Ut6picos se queda corto y le da paso 

al llamado Humanism:> Burgués, que buscaría darle un nuevo sentido so­

cial a las nuevas formas econ6micas generadoras de la indigerici:a. La 

búsqueda <.le una racionalidad en todos los planos.como tendencia a de-

16 



mostrar la bondad del sistema, se hace importante y las ciencias econó­

micas como la Sociología 'y la Filosofía, aparecen apunt.alando todo un 

vagage teórico en que se sustentaban los principios del nuevo edifi-

cio social. 

Hombres como Smith "quien circunscribía ia intervenci6n del Es­
tado a la defensa y conservaci6n del poder, admite como princi­
pio fundamental las decisiones y acciones espontáneas del hom­
bre, las cuales debían crear leyes en beneficio de la sociedad; 
así el Laisser Faire se extiende a todos los campos y pasa a ser
el disfraz con el que las democracias ocultan la injustia. .y desi 
gualdad socia.1! 12 •

El liberalismo o humanismo burgués, acepta que el individuo se compor-

te de acuerdo a leyes naturales por lo que debe dejirsele actuar, de 

aquí se deriva el Laisser Faire, principio que motiva la libre compe-

tencia y la desigualdad acentuada entre poseedores y desposeídos, do-

minadores y dominados, explotados y explotadores. 

Otro clásico del pensamiento burgués, como Hobbes, busca con su "teo-

ría absolutista dar bases para fortalecer al Estado y su poder convi r-

tiéndolo en una fuerza que frene al egoísmo innato del hombre, pero 

que busque el bienestar coman 11 3, ya aquí entra a manifestarse y a·

crearse cierto perfil de que el problema del asistencial isno a los des-

poseídos no debe ser únicamente un factor atendido por el buen sentir 

2. IBIDEM. P3

3. IBIDFJM.· P4 .'
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<..el ho,rore, en su p:c:;no mo.-.:; y �.:.r .... :_���. sino -;ue de� .10-:, - '-º''"' 

del Estado. Todos estos ?rli':c· .. :vs ,ié:CG,, ;:,�n:e de la búsqu,•ca cie ':)' 

timizar el principio de 1a e,<;:,1otar:0 .. burguesa. 

En el fondo son los Fisiócratas los que exaltan la civil izaci6n y la 

organizaci6n social. Todos ellos buscan una sistematizaci6n te6rica 

del nuevo orden económico, alg�nos más radicales que otros, como en el 

caso de Locke, que a diferenc:a de Hobbes, veía "en cambio como la so-

beranía tenía que estar asentada en el pueblo, el cual entabla un pac-

to con el gobierno para velar por sus intereses, pero concede al pue-

blo el derecho de recurrir inclusive a la revoluci6n violenta, para 

4 
hacer valer sas derechos naturales 11 

En cada uno de ellos se encontraban contribuciones a la formaci6n de1 

llamado pensamiento social burgués, que lleg6 a veces en sus inJcios 

d tener cierto contenido radical como base para la defensa del nuevo 

orden que requería de esta l .bertad. El Humanisrro Burgués se construyó 

sobre estos hombres como también en las ideas de Montesquieu, Dav.d 

Ricardo, Malthus, Stwart Mill, Spencer y muchos otros, pero a pesar dt 

todo Jo que se le puede abonar a este ideal burgués, su Humanisrro está 

impregnado de una finalidad, cual es, proteger al hombre y asegurarle 

un valor que debe sostener en su convivencia social, evitando con ello 

r.ebeliones o conflictos contra la opresión. La declaración de los lla-

le. TBIDFM. P7. 



11,ados Derechos Humanos hacen parte ele ese idear; o del hu ·,an i snQ b1., · 

gués que ha servido 11e inspirado a las constituciones políticas noaer-

nas, que poseen leyes que deben tender a la protecci6n y 1 ibertad del 

hombre 115 • 

A pesar de ese humanismo y dignidad valorativa a la cual pretende aco-

gerse el mundo burgués, este no es más que un arsenal de mercancía co-

molo señala Marx, en donde 

11la actividad alineante de este modo de producci6n se hace real 
en el obrero que está alineado tanto, con respecto al objeto, 
como del producto de su trabajo y, el obj et.o al igual que el re 
sultado de su trabajo, que no le pertenece a él sino al propie:­
tario privado, se presentan en relaci6n al obrero como esencia 
extre.ños y hostiles a él, y que lo dominan en su medida crecien 
te" 6 . 

Lo aparencial del HumanisnP Burgués ha sido superado por lo real de 

una sociedad donde domina la división del trabajo y el Estado Militar 

Derrocrático, en el cual predomina más el individualisrro y el existen-

cial isrro como sal ida a una sociedad opresora que hace del hombre un 

abandonado y agotado . 

"Cada de uno ve en otro hombre no solamente a su hermano, sino 
por desgracia también a su enemigo y competido cada uno siente 
miedo por su existencia, pues todas las relaciones auténtica -
mente humanas están destruídas. El egoísmo y los estrechos in-

5. IBIDEM. P8.

t>. KONSTAN'J::üvOV. L01'(1:):¡o¿:, c�r2ac:i.Óü y Ciencia. Ed. Suramericana Bogotá, 
D/E/ 197l. P87. 
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tereses obligan a considerar no solo a l.os demás sinc a sí mis­
mo como un medio no como fin11 7 .

La clase obrera solo podrá supe;ar ese Humanrsmo Burgués envolvente 

en la medida en que se tome como totalidad y se sobreponga su diserni-

nación que es inherente a los lazos sociales entre los hombres en el 

capitalismo, y, alcance una conciencia para sí, como polo opuesto a 

la clase burguesa, a la cual debe superar en la búsqueda de una nueva 

historia social más justa. 

1.2. EL PROCESO CAPITALISTA, CONDICION BASICA PARA LA GENESIS DEL TRA­

BAJO SOCIAL. 

El Capitalismo, al haber desarrollado todo un sistema no solo técnico 

científico en el campo de la producción, sino en otros niveles de la 

realidad natural y social, cre6 el campo de la acción teórica que en-

trará a sustentar cada principio sobre el cual se movía tanto los es-

pacios sociales como naturales de ese modo de producción. 

· En lo que correspondió al espacio social, apareció el llamado Humanis-

mo Burgués, el cual fue anal izado en el numeral anterior y que fue en

el fondo el punto sobre el cual gravitó el surgimiento de una discipl i-

na científica corro el Trabajo Social, en la medida. que las corrientes

7. IBIDEM., ?88.
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teórico filosóficas que iluminaron el llamado Hurnanisrro .3urgués, par­

tieron desde los inicios del capital isoo por preocuparse por el lndi­

viduo y sus problemas socio-económicos, por hacer de la explotaci6n 

económica un estado más humano en el sentido que fuera más humano tan­

to para el propio trabajo corro los beneficios obtenidos de el; ese hu­

manismo que se desarrolló, como altruismo en primera instancia, y, que 

superó el marco de acción de la caridad religiosa, se perfil6 y estruc­

turó dentro del pensamiento tanto 1 iberal como neoliberal y positivis­

ta, que fueron señalando las degradaciones que el hombre presentaba en 

dicha estructura económica y a la vez, como ese desequilibrio entre la 

apropiación de bienes materiales de existencia tenía que ser encubier­

to por un papel más social izante de un Estado que garantizara una pro­

tección a la población escasa de recursos, como al hombre en general, 

al hombre abstracto, por cuanto los derechos humanos que buscan un 

principio universal respecto a la igualdad humana y la dignidad del 

hombre, se vuelve abstracción en toda sociedad clasista, ya que el po­

der del Estado no será más que una forma de democracia restringida en 

donde solo se darán acciones que no pongan en peligro el sistema social 

vigente por eso, tanto la ley corro los aparatos ideológicos y demás 

instituciones emanadas de la superestructura, buscan ejercer el dominio 

y sometimiento de las clases desposeídas. 

Por eso misrro, todo el andamiage del Humanisrro Burgués, ha calado mucho 

en. el Trabajo Social, que, a pesar de buscar hoy una tendencia más cie� 

ttfic� y real de un praxis, sigue empantanado de estos principios que 

le dieron orlgen y que dejaron hondas huellas en sus sistema te6rico-
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p,·áct i co. 

Como dice, Hernán Kruse 11el Servicio Social es un subproducto de la 

superestructura ideol6gica del capitalismo, convertido en fetiche118,

ya que desde sus inicios su práctica se dirigi6 a atenuar las diferen-

cias y no a trans.formarlas, como lo plantea el pensamiento universal 

del liberalismo burgués, encarnado en Montesquieu, quien decía por 

ejemplo "que la virtud pública juega un papel importante para mantener 

la estructura. Organiza la sociedad en un equilibrio de poder entre 
9 

gobierno y pueblo para atenuar las desigualdades existentes" , de lo 

cual puede decirse que el Trabajo Social fue funcional a este princi-

pio porque actuó primeramente, como una actitud altruista y rroralista, 

dentro de un esquema religioso, y más adelante organiza su acci6n bus-

cando hacer de su pra.xis cotidiana un proceso más sistematizado, en 

donde una teoría iluminara su quehacer y legitimice su trabajo como 

práctica profesional, en donde no solamente sea el empirismo el que 

cuente sino también la explicación conceptual de su accionar que va a 

encontrar en el neol iberal isrro y neopositivismo el campo apropiado pa-

ra retomar sus fuentes y organizar así un compartimiento conceptual 

que les permitiera explicar situaciones atendidas por ellos, Trabajo 

Social. 

8. KRUSE, Hernán. Filosofía del Siglo XX y Servicio Social. Ed. Libre­
ría, Ecro�. Buenos A:res, Argentina. 1969. P43.

9. IBIDEi\1. pi.;.1r.
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No es entonces accidental que sea en la cuna del Impera, ismo en que 

tome fuerza y organice el Trabajo Social, que en este medio cultural, 

en donde los adelantos tecnológicos y la profundidad racional de la 

explotación de un sistema económico hiciera estallar situaciones sui­

generis que motivaran más que acciones individuales y de tipo ético -

religioso, tendencias de una praxis profesional que buscara darle fue� 

za a su trabajo mediante la teorización que tenía un fundamento ideoler 

gizante y filosófico más que científico en el fondo, ya que el proble­

ma que pretendía enfrentar el Trabajo Social, fue el de ajustar adop­

tar y hacer funcional al individuo. a la familia, como estos a la co­

munidad, o, buscar adaptar a la comunidad a los nuevos cambios que en 

forma vertiginosa producía el sistema productivo burgués. 

En el fondo el trabajo Social se presenta demasiado ligado al Capita­

lismo, y su rol corre parejo con el proceso monopolista e imperialista 

de 1 cap ita li srro, en e 1 cual se va adaptando a cada una de estas fases 

y coyunturas h.i stóri cas en las cual es 1 os confl i et.os y avances de los 

procesos industriales h.acen del Trabajo Social, un instrumento indis­

pensable para armonizar una racionalidad económica más dominante y 

explotadora, como ocurrió con la invasión del capital imperialista en 

América Latina y e 1 pape 1 funciona 1 que es te rea 1 izó en los in i e i os de 

la industrialización Latinoamericana, como en la fase de la planifica­

ción para el desarrollo latinoamericano impulsado por ta Cepal. Faléi­

ros dice acertadamente "el Trabajo Social se fundamenta en la negaci6n 

de los antagonismos del mor.lo de producción capitalista. Actua\en la 

práctica en el carr:uflaje o la disminuci6n de esos ant.agonismos. De ahí
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deriva su propia con.tradicci6n 1110
, de la cual no ha podido 1 iberarse, 

coroc> se anotará más adelante, por cuanto su esencia sigue siendo ideo-

lógica, a pesar de que hay tanto a que recurrir, el campo de las cien-

cias sociales, que tienen su fundamentación en la concepci6n materia-

lista de la historia y en la un.idad material del universo, como de su 

carácter dialéctico. 

A pesar de esas intenciones, el peso de unas estructuras econ6micas 

cohesionadas sobre el modo de producci6n capitalista, sigue fijándole 

pautas, y las corrientes filosóficas-ideol6gicas del pensamiento bur-

gués mantienen un dominio velado sobre gran parte del contenido te6ri-

co y sobre el ejercicio de su praxis. 

11El neoliberalismo renace de las anteriores teorías liberales, 
para poder enfrentar las crisis y problemas sociales a que se 
expone el hombre contemporáneo� además de constituir un arma 
doctrinaria contra los ataques de las concepciones socialistas 
y una bandera de las luchas políticas por cambiar la situaci6n 
de las sociedades manteniendo el equilibrio de poder entre las 
potencias11ll . 

Se pretende que los problemas sean enfrentados por las comunidades 

para que cada una los resuelva en base a sus obligaciones y derechos. 

El Trabajo Social como instituci6n promovida por el neol iberal ismo, es-

tá destinado a evitar la manifestación de conflictos y a colaborar para 

10. FALEIROS, Vicente de Paula. Trabajo Social, Ideología. y Método.
Ed. 'F!CX-0!:1. CF.LATS. I,im!l. Perú. 1983. Pl6. ·.

11. IBIDEM. P89.
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una buena organización social; además se busca una 11reforma 11 de las 

estructuras en base a transformaciones de acuerdo a los derechos y

obligaciones en cada caso. Así, las instituciones representaron los 

intereses de los individuos y el gobierno será una conjugación de los 

poderes y el interés de la comunidad. 

11El Trabajo Social, por su génesis, no es -otra cosa que un intento de 

paliar las profundas contradicciones generadas por un sistema de pro -

ducción que en su médula es asocial, que en su esencia obedece solo 

a determinaciones económicas plenamente divorciadas de las necesidades 

12 
humanas•• .Los fundamentos que orientan la ciencia social burguesa y 

que son el marco referencial del Trabajo Social, han basado sus prin-

cipios en la búsqueda de un equilibrio social, demostrar que las cau-

sas de los desajustes sociales eran múltiples y más bien éstos se cen-

trarían como caso de patología social, un poco Spenceriano, en cuanto 

a lo biosocial y psíquico, en donde la sociedad evolucionaba de acuer-

do a un proceso continuo y los movimientos que se desviaran de ese pro-

ceso eran atendidos como desajustes o "patologías••, en ese sentido el 

Trabajo Social se orientaba a partir de esos apuntes de las ciencias 

sociales burguesas y su núcleo teórico práctico giraba sobre diagn6sti-

cos, normatividad, ajuste, equilibrio, sobre el cual le tocaría al Tra-

bajo Social, el rol de promotor o corrector de las patologías presenta-

12. MOLINA, Adelina y CH..ANG H., Rafael. Ciencia Social y Trabajo Social

Eó. El Cid. Carac-8..s, Venezuela. 1978. P83.
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das, "con esa intervenci6n se parcelaba la problemática social en 

diversas áreas, centrándose la acción en diferentes campos y usando 

los métodos ya existentes de casos, grupos y organizaci6n y desarrollo 

de la comunidad" 
13 

El hombre con el que actuaría el Trabajo Social debía ser una persona 

cuyo ideal sea ayudar al progreso suyo y de los demás y se adapte a 

un estilo de vida rroral, procure un orden y la participación comunita-

ria. Por lo tanto, todo lo que se aparte de ello, debía considerarse 

problema, y la acción debía dirigirse a la adaptación de ese hombre. 

En el fondo Jo que se encuentra es una tendencia a la individualiza -

ción u abstraer al hombre al no contemplarlo como una síntesis de sus 

relaciones sociales, en donde 

"solo en la sociedad es donde el hombre puede gestarse, incluso 
�on la presencia de un máximo de antisocialidad .••. toda mani­
festación de su viña es manifestación de la vida social. En par­
ticular debe evitarse de nuevo la contraposici6n de la sociedad 
como abstracci6n al individuo. El individuo es un ser social ••• 14 
la vida individual y colectiva del hombre no son algo diferenté'. 

La verdadera praxis de un Trabajo Social más cercano a Ta cientifici-

dad, necesariamente tiene que romper con esa abstracción del hombre y 

verlo en su doble dimensi6n, y que lo hace un ser social, muy concreto, 

13.KISNERM.Al"i, Natalio. Documento de Teresopolis. Ed. Humanistas. Buenos
Aires, Argentina. 1971. Pl6.

1l....HARX, Co.rlos y ENGFJ,S, ·r'ederico. Obras Completas. Edit. Progreso 
1956. Tomo IJ. f590. 
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hist6ricamente determinado, perteneciente a un tipo de actividad, a 

un grupo social, a una clase tal, como es en sus vínculos con los de­

más; que definen sus propios problemas, los cuales no van a responder 

simplemente a su individualidad, sino a su esencia social, por cuanto, 

el se individual iza a través de su clase y sus problemas son de clase 

en última instancia, por lo tanto, el Trabajo Social no los puede ver 

bajo el prisma de ajuste, sino de estructura social y de relaci6n de 

clase de ese individuo con el sistema productivo, en el cual, él no 

actua solo, sino por el contrario a través de una producción social. 

Al desconocer este hechc real en si el Trabajo Social, gira más hacia 

lo ideologizante y se convierte en instrumentos funcional de un siste­

ma que destruye al ho��re concreto, mientras el Trabajo Social busca 

hacer un tipo .ideal a través del hombre abstracto individual izado que 

debe procurar tanto su bienestar como el de su comunidad, cuando acep­

ta la norma, se ajusta y funciona de acuerdo al esquema trazado de jus­

ticia, equidad y orden de un s·i·stema económico vigente que se considera 

democrático, porque permite la libre competencia y el existencialismo 

como reguladores de su orden. 

En otras palabras, las contradicciones del capitalismo no solo dan ori­

gen y e�plican la aparición necesaria del Trabajo Social sino que puede 

permitir que el Trabajo Social revierta sobre el capitalismo como ele­

mento transformador. Se considera que el Trabajo Social no ha permaneci­

do estático, por el contrario la dinámica social le ha exigido y le exi­

ge. funciones acordes c.on 1a realidad histórica y el nivel de explotación 
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que expresa el sistema capitalista, para poder hacerse operativo. El 

Trabajo Social ha variado en sus expresiones fenoménicas, pero guarda 

su esencia, como anteriormente se había sustentado; en el se refleja 

una contradicción a la cual no puede escapar, dado que su praxis en 

el fondo no es aislada y el devenir de la historia no ha sido desapel"­

cibido para esta disciplina que no logra una total estabi t idad teórico 

práctico por encontrarse sujeta en el plano de un orden econ6mico que 

la manipula y la encierra en su contradicción al hacer ideología de su 

establecimiento, pero que también se revierte como negación a su papel 

ideologizante y trata de formarse por fuera del medio institucional, 

como un Trabajo Social, que busca pasar de lo interpretativo a lo pra­

xiol6gico, como mecanismo de acción que signifique cambio a partir de 

una postura con el mundo social del hombre, de la naturaleza y de su 

conciencia. Es la dialogicidad transformadora de un Trabajo Social de 

clase y para una clase, 

1.3. EL TRABAJO SOCIAL Y LAS CTENCIAS SOCIALES EN LA SOCfEDAD BURGUESA. 

La búsqueda de entronizar una sistematizaci6n en el marco conceptual 

que utiliz.a el trabajo Social para darle un piso legal a su interven­

ción dentro de un criterio cientificista, plantea la necesidad de que 

el Trabajo Social pasara de su extremo empirismo al acercamiento de Tas 

llamadas ciencias sociales de las que se pegaría para elevarse como 

nuevo campo de acción social propicio al sistema social vigente. El ir 

definiendo su objeto de estudio, corno también, sus contenidos, buscaba 

ajustar su a�cí6n valorativa a un marco más propicio dentro del plano 
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gnoseológico que permitiera un continuo enlace e 

de una conceptualización científica y el espaci< 

troniza en este proceso, dado el caso de que te· 

, a objeti 

d óg i co qut.. .... en­

� l ac i 6n entre su-

jeto-objeto, parte de una premisa básica como e� concepción filosó­

fica que tenga el individuo t.ant.o de la naturaleza como de la sociedad; 

es decir, que no se puede negar que toda conceptualización científica 

acerca de cualquier contradicción de la realidad social o natural del 

hombre y su universo va a estar sustentado en un sustrato filosófico, 

y en una praxis tanto cotidiano como profesional. que. va a definir su 

postura ante. los demás y ante el conocimiento mismo. 

El Trabajo Social en bGsqueda y acercamiento al campo de"las ciencias 

sociales, cuando comienza a tomar conceptualizaciones teóricas necesa­

rias para explicar su intervención frente a cierto problema individual 

o instutucional o más específica�ente a un nivel micro o macro social,

hacía uso a la vez,,no solo del contenido teórico, sino también del es­

trato filosófico e ideoI_ógico que llevan implícitamente dichas teorías. 

No se puede pensar en una neutralidad de las ciencias sociales, por 

cuanto se sabe que ellas encierran toda una postura acerca del devenir 

del hombre y parten de una corriente de pensamiento que organizan de 

acuerdo a un sistema teorético y del movimiento social, pa,ra definir: 

principios, postulados, hipótesis que permiten organizar todo un siste­

ma conceptual sobre una realidad dada. 

11F.1 p.robJ.r:ma de la corr.0lac:i.6n entre ciencia e ideología adqui'ere 
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matices de incompatibilidad cuando Sl 1.ta de introducir v
supuesta neutralidad por parte del st ' en el proceso de
nacimiento, de ahí que estas formulac s sostengan que el
carácter universal de la ciencia, su á: >ción y la concepci6n
del mundo, y así mismo el conocimientc entífico, se manifies­
tan, como abso lutos, que excluyen los� ios de valores en la 
interpretaci6n de la realidad entre teo:.:ia social científica y 
las apreciaciones valorativas que operan en la cognici6n de 
esa realidad1115. 

En este contacto que entabla el Trabajo Social con las ciencias socia-

les, hay que anotar, que Spencer, uno de los teóricos clásicos burgue-

ses, que desarrolló el llamado evolucionismo biosocial, al partir del 

principio de la organizaci6n de la naturaleza, y que en forma mecánica 

traslada leyes y hechos de la Biologra a la sociedad, a Ta cual se le 

busca estudiar a través de esta óptica, por eso, el equilibrio va a 

ser un aspecto importante dentro de este pensamiento positivista que 

ayuda a estructurar las llamadas ciencias sociales burguesas, de las 

cuales el Trabajo Social retoma en su paso de querer establecer como 

disciplina profesional cercano al campo autoritario de la definici6n 

científica, se nace patente a través de Mary Richmond, quien es una de 

las iniciadoras de cerrar ese bache empírico asistencial de mera cari-

dad, para inducirse por el camino de las teorías funcional istas a las 

cuales Mary Richmond toma como base para comprensión de un trabajo 

"ella enfocaba la sociedad como un todo que debía funcionar bien, y 

por lo tanto, descubre que hay aspectos disfuncionales de las estruc-

15. IBIDEM. P63.
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turas que debían reformarse. Con ello evidencia los principios Sp� 

cerianos que conciben a la sociedad como un todo orgánico y equilibra-

16 
do'' 

Este acercamiento desde sus inicios por cohesionar un conj_unto de teo­

rías tomadas de las demás ciencias para agilizar más su institucionali-

zaci6n, hay que verlas desde. un punto de vista histórico concreto por 

cuanto en. la ubicación de este marco histórico se encontraron las raí-

ces del por qué el Trabajo Social nació corro disciplina orientada ha-

cia una orilla teórica filosófica que enfoca más el carácter valorativo 

e ideológico que el verdadero principio de cientificidad social, como 

es el caso del positivismo del cual parte el Trabajo Social en la cuna 

del pragmatisrro y del imperialismo, en donde estas corrientes corro el 

utilitarismo eran la base para expandir la idea econ6mica de un capital 

que cada vez más degradaba al hombre en su incesante búsqueda de acumu-

lar riqueza. 

Esta influencia puede anal iz_arse en el plan de estudio del Consejo de 

Educación en Trabajo Social en Estados Unidos, en donde se objetiviza 

el influencia del positivisrrD en este campo: la siguiente definición 

así lo señala 

"el Trabajo Social trata de acrecentar el funcionamiento social 

16. RUBIO ORTIZ., Aurora., GUTIERREZ VILLAVICENCIO, Reina e ISITA TEJEL,

�.aría Op, Cit. P��o.
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de los individuos, asilados o e� grupos, mediante actividades 
centradas en sus relaciones sociales que no constituyen la in­
terac ción entre el hombre y el medio: ••. clasifican esas acti­
vidades en rehabilitaci6n de toda facultad di sminuída, provi ··�º 
si6n de recursos indi viduales y prevención de disfun.ciones so­
ciales11l 7. 

Estos objetivos tenían como mira la wejor adaptación entre el cliente 

y el medio total o parcial. Entonces el Trabajo Social debfa convertir-

se en un instrumento eficiente para el buen funcionamiento de la socie-

dad. Aquí se deja entrever las influencias filos6ficas e ideol6gicas 

del campo de las ciencias sociales, que, tiene en e.l positivismo su 

principal inspirador y en Estados Unidos su gran impulsor; eso, es di-

ciente como la raíz hist6rica del Trabajo Social, nació viciada, al 

buscar el acercamiento a las ciencias sociales, no podía pensarse que 

Gsta se aislaría del pensamiento burgués imperante, de aquí nace todo 

un vaiven del cual no ha podido escapar el Trabajo Social dado, su mar-

cado acento por hacer de su práctica una profesión cercana al recurso 

humano más viable para el Estado, en materia de aplicabilidad de sus 

programas. 

Hoy día el Trabajo Social se encuentra dentro del campo de acci6n de 

un Estado que lo regula todo y al cual debe contribuír a la difusión 

de su política social, como de su planeamiento o ejecución, To cual 

lo obliga a hacer funcional su tarea dentro del esquema trazado por 

17. IDEM. Pág. 16. Cita de Cita. S.C. Kohs. Las raices del T.S. Ed.

Paídos. Colec:ció:o Bibl::oteca del Ho:rríb:ce Contemporáneo Primera

Ed. 1969. Buenos Aires. P15. 
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el Estado burgués para"'interpretar sus necesidades y cont,adiccio,n ... � 

ya que el esfuerzo desplegado por las ciencias sociales neopositivis­

tas y demás corrientes del pensamiento burgués no se encuentran dis­

tanciadas del ánimo de eternización y prolongación del sistema econó­

mico vigente, por lo tanto, el Trabajo Social que ayer y hoy sigue 

en las redes de una ciencia social burguésapor unificación histórica, 

dado el bajo nivel de polarización y enfrentamiento de las clases so­

ciales que indiquen cambios estructurales, en la búsqueda de hacer 

de la igualdad algo real y de la vida un verdadero acto de dignidad, 

no puede este Trabajo Social, decir que ha alcanzado el original len­

guaje de su acontecer prÓfesional. 

Del nuevo teatro que es América Latina y de sus revoluciones, nacerá 

un Trabajo Social auténtico y más próximo a un hombre concreto que le 

permitiera cohesionarse y enriquecerse teórica y prácticamente dentro 

de una nueva dimensión social que definirá un acercamiento real a las 

ciencias sociales que objetivizan al hombre dentro de su sentido bidi­

mensional. Estas posibilidades no son infundadas por cuanto el enfren­

tamiento que hoy día vive América latina y Centro América, así lo pre­

sagian dado los acontecimientos de Cuba, Nicaragua, Salvador. Las con­

diciones materiales de existencia son las que forjan y marcan los pro­

cesos, y, en ese sentido ni las ciencias han podido escapar de esa si­

tuación, por el contrario, ellas expresan muchas veces Jo que el hombre 

ha logrado, en ellas se sintetizan los avances y retrocesos, por eso 

mismo no puede dar·se por final izador una ciencia, como una verdad, por 

cuanto esto recoge t1n ;romento en 1a historia del hombre y no de ese 
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hombre individual izado, sino como el p,vuucto de unas relaciones socia-

les de producción, que indicaran el sello de la época, como por ejem-

plo el período comprendido entre el siglo XV hasta aproximadamente la 

segunda mitad del siglo XVI 11, época en la que surgen del seno del ré-

gimen feudal Europeo las relaciones capitalistas, la forma del pensa-

miento dominante lo constituyó el mecanisrro que como respuesta y una 

reacción se había originado en las formulaciones te6ricas del materia-

1 i smo f i 1 osófi co para hacer frente como arma ideo 1 óg i ca a 1 a ideología 

tecnológica y escolásti.ca del feudalisrro. De esta forma es como el que-

hacer 11mecanicista de la ciencia occidental, subordinada al principio 

tecnológico, desfilan los nombres de Gohrleo, Bacon, Brayle, Newton, 

Descartes y otros para sepultar bajo esta nueva 

. l . . 11 18 � 1 l t1smo re 1g1oso , es mas, a ruptura con a 

concepción al escuran-

escolástica no fue un

hecho azaroso en el devenir histórico; la base económica del naciente 

capitalismo europeo, urgido de tecnología, determin6 que las necesida-

des de la industria y la producción exigiesen de la ciencia una recrien-

tación de sus cometidos por ello se pone el énfasis en las formas como 

se manifiesta la naturaleza y se buscan las propiedades en los cuerpos 

físicos, pues el régimen económico de la época no se podía edificar, 

como en el pasado, sobre una base fantástica como la teología11 
19

Si cada momento tiene sus formas de expresión ideológica, política, cul-

18. MOLINA, Adelina y CHANG H., Rafael. OP. Cit. P63.

19. HUBJO ORTIZ, Au:r·o:r.a, GTJrl'IERREZ. VILLAVICENCIO, Reina e ISITA TEJEL,

María. Op. Cit. P20.
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tural, econ6mica y social, la cien.cia como e.lemento superestructutal, 

tampoco escapa a estos y por el contrario, el la expresa en forma ro-

tunda las tendencias de las formas económicas que son predominantes, 

por cuant.o son. necesarias para et sostenimiento y fortalecimiento del 

régimen económico y señalan objetivamente el grado de destrez.a alean-

zado por esos hombres y la capacidad de sometimiento que tienen sobre 

la naturaleza y la sociedad en sí. 

El Trabajo Social es propio de una sociedad capitalista y sus conteni-

dos responden a esas necesidades hist6ricas del modo de producción do-

minante, como de Tas ideas dominantes y sus instituciones, por esa ra-

z6n, el Trabajo Social presenta una tendencia al circunstancialisrTX>, 

el cual lo ha marcado, y lo marca profundamente 

"en circunstancias de hambre se da comida, en caso de enferme­
dad remedios, en caso de angustia se da un consejo, en caso de 
ignorancia el saber, se supone que las circunstancias inmedia­
tas determinan al hombre y se olvida que son los hombres los 
que crean las circunstancia.s de hambre, enfermedad, ignorancia 
en sus relaciones sociales 11 2g 

"En la práctica profesional, esta perspectiva se traduce en el 
tratamiento de los problemas de vivienda, recreaci6n, salud, 
aislando este problema de la historia y de la estructura. Es­
tos aspectos son separados unos de los otros y se supone que 
al encararlos parcialrrente se está modificando la vida social 
del hombre. Se actua en circunstancias separadas de las rela­
ciones que las producen11 21 

20. FALEIROS, Vicente de Paula, Op. Cit. P51.

21. IB IDE:M. P5l . 
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Toda esta caracteriza.ción se a,cqge más ¿, 

las llamadas ciencias sociales neo�osit; 

Social s.igue. aunado a ellas, no por simpl 

sociales, sino por el factor determinante , 

to el saber, como el pode.r como una forma ó 

a tlpiflcé!ción .. que erra 

�s y de las cua,Tec Trabajo 

apricho.de los trabaJdores 

una clase que concentra t<:111 .... 

iercer el saber. Todos los 

instrumentos y fuerza·s de tlpo institucionale� �n llamadas � garanti-

zar este proceso, el cual es la de sostener el cap,,.. ·,c;rro, y para tal. 

se ut.iliz.an todos los canales. dtsponibles y todos los. recursos existentes 

aquí no actua el capricho, sino el hombre sobre su histo.r�a, ya que es 

él quien la hace, y, la historia aparece, en est·a temporalidad esp,:1cial 

del capital isiro, cual más que la de la explotación y dominación; a esa 

lucha se llega con todos los recursos, utilizando hasta la ci. en.cta, y, 

en el los, a las disciplinas que también pueden aportar al dominio y en 

ese sentido el Trabajo Social es un recurso para el sistema, por cuanto 

hace funcional su prolongaci6n, dado el marco conceptual sobre el cua.l 

creó sus principios medi.atizados en una ciencia social ideologiz.ada y

alineada con una clase, la clase bu.rguesa, por eso, el Trabajo Socia.l se 

debe. en el momento al Cap i. ta li smo. 
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2. EL TRABAJO SOCIAL EN COLOMBIA, LA RACIONALIDAD Y

DESARROLLO SOCIAL EQUiLIBRADO 

2. l. LA INSTITUCIONALIDAD DEL TRABAJO SOCIAL EN COLOMBIA.

Como se decía en el primer capítulo, el Trabajo Social tiene sus gene­

sis en la Sociedad Capitalista, y más concretamente en el marco socio­

cultural y econ6mico de los Estados Unidos, en donde maduró como pro­

fesión y adquirió legalidad como disciplina al retomar las teorías del 

pensamiento burgués en sus diversas corrientes desde el liberalismo 

hasta el neopositivismo. Con estas raíces filosóficas-históricas y con 

una definici6n de su operatividad al sistema económico burgués, el Tra­

bajo Social irrumpe en América Latina como un producto más de exporta­

ción del Imperial is�� en su afán de atenazar Tas nacientes economías 

de la América Hispana. 

Colombia, como país Latino, se encontraba al igual que el resto de paí­

ses Hispanos en un mismo nivel de desarrollo en términos generales en­

trado el Siglo XX, en donde la gran mayoría de estos países presentaban 

como ca racteríst i ca.:una a 1 ta pob 1 ación campesina como un predominio de 

la economía a9rar.i.:1 y poca est.-.1bllidad en la centralización del poder 

y manejo de'! Estado. Cesarro1 ladas las des primeras décadas de este si-



glo, ni Colombia ni Américi:3 lat.in.;:i en$, 

economía indust.da,l ·organtza'da. 

ra, l , con ta.ban con un;: u lana 

E.stos eran los perfiles que a: grosq modo presentaban las: naciones t.a­

t.inoamericanas y a las cuales los Estados Unidos comenzaban a tratar­

las como el traspatio y el 1.mperial is11X> invadió con sus capitales las 

débiles economías riacionales que :no ofrecían. una cohesión en el plano 

de un mercado nacional que ayudara a mayores perfiles en la búsqueda de 

superar los nivel.es de vida de la población n.acional. 

Buscando las premisas que determinaron el proceso de institucional iz.a­

ci6n. de I Trabajo Soct al en Col.omb i a, hay que decir que éstas se d ¡ e ron, 

rio en forma aislada, sino por el contrario, dentro de las condiciones 

de desarrollo alcanzadas por el país, y las exigencias que a nivel his­

tórico las condicion.es obl_igaron: fuera de los factores externos, sori 

determinantes los factores internos que 1 levan en si las contradlcciQnes 

que modificaron las circunstancias hist6ricas. 

Superados los requisitos históricos de la llamada Acumulación Origin.a­

ria del Capital, corno de sus demás tngredientes, se puede decir que jun­

to a tos aspectos económicos ya maduros y a 1 as expectativas soc i a.1 es 

inferidas en la primera premisa, el papel del [stado no estaba acorde 

con las circunstancias históricas; su característica seguía sien.do la 

de un Estado gendarme que simpl.emente cumplía con. su papel de cuidar la 

piedra angular de la propiedad privada y regular la llamada Justicia 

Burguesa, mientras la poblaci6n nncionai se debatía en la indigencia y 
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y la economía del país. daba tumbos de acuerdo a los intereses de co1..u 

grupo. 

La aparición de las dos pr{meras Escuelas de Servicio Social, una en Bo­

gotá y la otra en An.tioquia, y la vinculación de éste, a empresas como 

Ferrocarriles Nacional.es, Col.tejer, con un síntoma de Ias nuevas tenden­

cias de esa economía que báscaba desplazar una mano de obra cautiva a 

una mano de obra liberada, 1.o que significaría a la vez la ampliación 

de un mercado nacional básico para la introducción eminentemente burgués. 

Las exigencias de las nuevas situaciones fueron el paso para que el 

sector privado de la sociedad colombiana, buscara una forma individual 

de atender ciertos problemas y conflictos que la incipiente economía 

colombiana comenzaba a expresar los síntomas de una pobrez.a· organizada 

por este medio económico, buscaba encuadrarse dent.ro de una filosofía 

de caridad organizada y como búena voluntad de cierto sector de la éli­

te que maneja el poder, et cual tiene el deseo de beneftciar a la. pobl.a­

ci6n. 

La Iglesia como principal bas.tión ético, moral, filosófico, tna:ugura 

este sistema de atención a la población y tom·a bajo su dirécción las 

Escuelas de Servicio Soctal, que no solo les imprime el sello·de una 

profesión, sino de un apostolado, por cuanto las cosas son tomadas como 

hechos aislados, generados por la mala suerte del destino del indi­

viduo, no,:como actos que nacen de relaciones entre hombre y que repon-
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den a un sistema productivo, por el contrario los esquen.as util ,s 

serán los mismos que aplican la.s Escuelas Norteamericanas. 

Hay que decir que el sector privado ade l.anta a.l Estado en cuanto a 

preocuparse por los problemas sociales creados por las nuevas formas 

econ6micas de producción del país; se puede decir, que la tendencia 

a una institucionalización a nivel nacional de la carrera vino deter­

minada por situaciones como el proceso de monopol iz.aci6n de una_econ.o­

mía burguesa,que a la vez se vincula al mercado mundial en la fase más 

avanzada del Capitalismo: el Imperialismo. 

Otros aspectos contribuyen a formar recursos humanos. Básicamente, el 

período de monopolización y de cambios, tanto en la estructura demo­

gráfica, corro social y política del país, se cumplió en la etapa que 

corresponde de 1930 a 1950. Este período no es tomado en forma arbitra­

da, responde hist6ricamente a cambios, tanto del Estado, como de los 

partidos políticos y de la nueva estrategia que el Imperialismo asumía 

ante la coyuntura histórica de Ta Segunda Guerra Mundial que influye 

en el comportamiento de las economías dependientes como lo es la Colom­

biana. 

En el aspecto externo, la situación se presentaba así: los Estados Uni­

dos, en el gobierno de Roosenve l t, desa rro T la la 11 amada Po l ít i ca de 1 

Buen Vecino, buscando crear un frente contra los Nazis y Facistas; esto 

obliga a los Estados Unidos a buscar una nueva visi6n de la economía 

Lat i r.oameri cana e ¡ rnpu 1 sa I a p 1 aneación crnro inte rvenci6n de T Estado en 
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el manejo del desarrollo. 

En Colombia le corresponde al gobierno de L6pez Pumarejo sentar las 

bases del Estado Moderno en Colombia, en el senticio de que es a esta 

fracci6n política la que juega un papel importante en la agilizaci6n 

de políticas sociales para la clase trabajadora. La intervenci6n del 

Estado y el inicio del fenómeno burocrático en la administración del 

mismo, cobra fuerza y se legaliza a través de la Reforma Constituci-

nal de L6pez Pumarejo en 1936. 

La aparición del Estado en la economTa, en la política y en la estruc-

tura social, trae consigo la conformación de Institutos tales como: 

"El I.F.I. -Instituto de Fomento Industrial- fundado por Decre­
to 1157 de 1940 con $4 .000. 000 .oo, entra a funcionar con una f:i.­
losofía sencilla: promover la f'undaci6n de empresas y prestarles 
a las existentes colaboración técnica y financiera. Como la ini­
ciativa privada podía manifestarse esquiva a cometer ciertas ta­
reas industriales por considerarlas arriesgadas" .2? 

El 1.F.M. -Instituto de Forrento Municipal- creado por el Decreto 509 

de 1940, "busca ayudar a los Municipios a resolver las necesidades a-

premiantes en materia de servicios y reemplazar la vieja política de 

votar auxilios alocadamente" 23 También se creó el "I .N.A. -Instituto

22. MARTINES, María Eugenia y ot.ras. Historia del Trabajo Social. en

Colombia, J.900-1975. C11adernos Unive:rsitarios. P5l.

23. rm;M. P;l.
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Nacional de Abastecimiento- buscaba la distribución. y fomento de la 

producción de artículos de primera necesidad. Colaboraba también en 

24 
I os p rob I emas técnicos y económicos de 1 a producción ag rí col a'• 

Asociaciones como FEDECAFE, ANDI, FENALCO, SAC, recogen el interés de 

una clase burguesa que ya dominaba a los sectores terratenientes de la 

clase dominante colombiana, y buscaba en el Estado, el instrumento 

gestor para la acumulación de sus capitales y en conjunto de sus pro-

piedades. En este período comienza a mostrarse claramente como el Es-

tado burgués, Tas agremiaciones de la burguesía penetran el Estado y 

van poco a poco logrando ejercer un dominio en la orientaci6n de la 

economía nacional. 

Esta intervención del Estado queda plenamente institucionalizada a par-

ti r de la c reación de un grupo de Institutos que ayudarían como órga-

nos del Estado a incidir en el manejo y dirección de Ta economía; su 

piso legal se da en la consagración del artículo lo. del Decreto re-

glarnentario de la Reforma Constitucional. del 36, en donde, 

el gobierno por conducto del Ministerio de Economía, de acuer­
do con los estudios adelantados por ese despacho y con los que 
el futuro se realicen, adopta un plan general para el fomento 
de las actividades económicas del país, en forma que asegure 
la producción de artículos alimenticios y materias primas in­
dustriales necesarias para su sostenimiento y desarrollo inter­
no .•.• Se consagra que el plan se dividirá en tres partes: 25 fomento Agrícola, Fomento Ganadero y Fomento Vla.Ilufacturero. 

I.D.E:M. P5J.

25. IDEM. P52.
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E.sta entronización del E.stado en la economfa nacional, sería el punto 

de partida para que también en el aspecto social en el Estado se es­

tructurara una naciente política social, necesaria, con los nuevos 

acon teci mi en tos h is t.ó ricos que obligaban a cambios genera les en la 

orientación del país. 

El papel histórico le tocó al liberalismo en cierta medida, ya que 

ellos como partido supieron aprovech.ar su anterior estado enoposición 

para agilizar las banderas de lucha de la clase obrera y demás secto­

res. Al llegar al poder comprenden hacia donde camina la nueva econo­

mía mundial y sus figuras más eminentes, encabezados por L6pez Pumare­

jo, p 1.an.tean un.a revo tuc ión. 1 ega 1 que destruya viejos factores de la 

economía agraria que resultaban sien.do impase para la economía capita­

l i Sta. 

En el año de 1939 aparece el Ministerio de Trabajo, Higiene y Preven­

sión Social, mediante Decreto 2938 del mismo año, con las funciones de 

atender, por un lado, las convenciones colectivas de trabajo y situa­

ciones de salud de 1.os trabajadores, como también lo correspondiente 

a personal y corresponden.cia,su campo de acci6n. se extendía a la vigi­

lancia y con.trol. del ejercido de la medicina, corr,o de la infraestruc­

tura sanitaria del país. 

Otro Instituto que aparece es el I.C.T. -Instituto de Crédito Territo­

rial- 1939, según Decreto de la Tey 200, como institución descentrali­

z.ada para atender ios. prob'!.ernas de vivienda en el campo, hay que aña-
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dir que su radio de acción se extendi6 a la ciudad en 1942. 

Las presiones de la clase obrera llevan a un conjunto de. rei.vindica­

ciones en el plano socio-económico y político que durante esa época 

pueden resumirse en las s.iguientes: 

Definición del salario mínimo, limitación. de la jornada de trabajo a 

8 horas, pago de horas extras, reglamen.tación del trabajo nocturno, 

protecci6n a los dirigentes sindicales, defensa del derecho de huelga 

mediante la proh.ibición a los empleadores de reclutar personal en ca­

so de huelga. Por último, el paso más grande fue la 1.egal izaci6n jurí­

dica del. reconocimiento al derecho de asociarse, mediante la Ley de 

194.5. Dentro de estas jornadas de lucha es significativo la apari.ción 

del I.S.S. -lnst.ituto de Seguros Sociales- en el año de 194.6, median­

te la Ley 9a., gracias no a la voluntad del Estado solamente, sino a 

ta capacidad de lucha de los trabajadores que velan por el derecho a 

su propia salud y protección. 

Todo este conjunto de rei.vindicaciones sociales y e .conómicas de la 

c 1 ase trabajadora. no eran entendí das por gran parte de 1 conservati smo 

que no veía la importancia de la inversión económica en. el factor hu­

mano como elernen.to básico para impulsar el desarrollo económico, nada 

más tenían en cuenta el capital para lograr tal fin. En este período 

todavía se conservan las contradicciones de partido y la pugna a quien 

manejaba la orientación del Estado y bajo qué est.rat.o filosófico. 
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Los conservadores no comprendían todavía ei papel raci onaí izador dei 

Estado y su intervención en los manejos dei desarrol To nacional. Las 

tendencias facis t.as del conservat.ismo l o hacían miope ante la nueva 

historia que vive el país . 

Es finalizan.do la década de los años 4.0 cuan.do propiamente se da co-

mienzo a l os inici.os de una Industria Moderna, Bejarano señala que son 

los años cincuenta propiamente el comienz.o de la economía industrial 

de 1 país. 

Debido a la crisis de la Segunda Guerra Iv'rundial, se inició un 
proceso de sustitución de importaciones de materias primas ex­
tranjeras; fenómeno que necesariamente planteaba la educación 
del sector agrario a las exigencias de la industria. 

La Industria tuvo que poner a. funcionar toda su capacidad ins­
taladora. La producción de bienes intermedios creció el 35 .3% 
en 1939 a 49.3% en 1945, Esto permite el surgimiento de la in-
dustria de bienes intermedios. 

Se acentuó el fenómeno de concentración y centralización de ca­
pitales. La- dependencia de la industria cont.inu6 profundizándose 
cobrando hegemonía, las relaciones con EE.UU. e. través de la im­
portanción de bienes de capital y tecnología. 2·6

Todos estos acontecimientos fueron, a través de los di versos momentos, 

factores condicionantes para plantear el proceso de inst.itucionalidad 

de la profesión en la etapa de 1938 a 1950, que promovió un conjunto 

de Escuelas como las del Col_egio Mayor de Cultura Femenina de Ant.ioquia, 
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(. gio Mayor de Bolívar, Ce y Cundinamarca, �ediante la Ley 48 

de ¡945 se le dió legalidad a estas iniciativas privadas, a las cua-

les ya el Estado comenzaba a buscar su control, dado Tos cambios ori-

ginados y la importancia que tenia la educactón dentro del nuevo es­

quema abordado por e 1 Estado, en cuanto a manejo de la economía y el 

desarrollo social del país. 

La orientación que van a tener estas Escuelas, en este período, va a 

ser en la búsqueda de destreza y habilidades para atender los proble-

mas de caso y familia; en este etapa hay una influencia psiquiátrica 

en el manejo teórico de la carrera. 

El Servido Social organiz.a:do se constituye en un a profesi6n
que tenía como final.idad propender por la dignificación y
desarrollo de la persona humana y por e l  cumplimiento de la 
altísima :función de la familia, como piedra a.ngular de la es­
tructura sociai.27 

En general la filosofía de la institucional iz.ación iba acorde con las 

nuevas condiciones materiales de existencia en. el pafs y más concreta-

mente con la actitud asumí.da por el Estado y la clase dominante, las 

cuales vieron en. el Servicio Social, un factor más del Desarrollo So-

cial al marcarles la pauta de acc ión como de control en función del 

Desarrollo Económico. 

27. IDEM. P66.
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2...2.. LA OBJETIVIDAD O SUBJE.Tl\JlDAD DEL T�ABAJO SOCIAL,

La objetividad social es aque 11.a. rea 1 i dad que descansa sobre el pro­

ceso de producción y reproducción de la. vida material, en es ella en 

donde el hombre con .struye y hace su htstorla, la cual refleja los di­

versos rromentos del. desarrollo, no porque este responda a un grado de 

con.ciencia social, sino por el contrario, l.a objetividad socla.1. sinte­

tiza lo natural y lo histórico, lo matedal y lo subjetlvo. 

Toda objetividad social enci.erra el continuom de la materia, ya que 

ella expresa a una sociedad concreta en un determin.ado ni'vet de sus 

relaciones de producción. 

La forma como se aborda este problema de la objetividad y subjetividad 

permitirá definir una postura ante el mundo social y natural en la re­

iación que va a objeto por con?cer y sujeto cognoscente; aquí estriba 

el principal aspecto que enfrenta el Trabajo Social, el cómo enfrenta 

el problema de la objetividad social y de la subjetividad. En la medi­

da corro pueda enfrentar esta situación se puede decir que se acerca o 

se aleja de las ciencias sociales. El intento de racional izar un esque­

ma conceptual que le permita hacer acopio de teorías para diagnosticar, 

planear, ejecutar, debe centrarse en la médula de la objetivldad social 

si no quiere pasar o quedar atrapado en lo subjet.ivo de una praxis que 

circunscribe su acción más a la conciencia que a la realidad históri.ca 

concreta. 
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Lo natural dentro del Trabajo Social es la tendencia a la subjetiv1 

y a la estrechez teórico-conceptual que acciona una tipo de práctica 

fragmentaria acerca de la realidad, en donde el análisis de los desa-

rrol los fenoménicos de. las diversas partes que integran una totalidad 

social son abordadas a partir de una interpretación de las partes como 

un fin en si mismas. Esa actitud del. Trabajo Social, de ver un hecho 

social en sí mismo, es lo que lleva a la subjetividad por la forma co-

rro se entab.la lq relación en.t.re el sujeto investigador y el objeto so-

cial investigado. 

La práctica de esta realidad crea un rompimiento entre lo teóricamente 

expuesto y la práctica pretendida. Los Trabajadores Sociales piensan 

que el empirismo es base para ser objetivo, entienden laSUPjetividad 

en la ordinariez de una atención primaria al individuo o al nGcleo fa-

miliar, no trasciende antiguos esquemas y sus intentos de legalizar su 

praxis profesional como una disciplina científica se empantana y por 

el contrario hechan raíces en un. marco ideologiz.ante de las ciencias 

sociales burguesas. 

Las ciencias burguesas hacen ciencia sobre sus expresiones feno­
ménicas, lo cual conlleva a que ese conocimiento sea negado con 
:facilidad por la práctica histórica, pues al quedarse en las ex­
presiones feno�nicas de los diferentes procesos se niega la 
importancia a la esencia, y dado que ésta está en estrecha rela­
ción con lo natural allí la objetividad no puede ser negada y, 
por ende, no puede ser tan fácilmente negado el conocimiento que 
obtenga sobre la esencia. 28

;�3. 'i'10LTnA, {\fü.>:U.nn. y CHAfüi, Ro.fa.el. CJp. Cit. P38. 
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Los positivisté\S confundierqn la relación entre objetividad y subje ... 

vi dad, al partir sus inyet.igaci.ones, en querer sujetar el estudios de 

la realidad social a part.i.r de lo desarroll ado en el campo de las 

ciencias naturales. Ello.s pensaban que la objetividad y subjetividad 

podfan ser tomados mecánicamente de los procesos metodol6gicos que ins­

piraban al método de aborda.mi.ento de la realidad natural, ya que ellos 

buscaban exactitud, regularidad y estabi 1 idad; estos elementos eran más 

comunes en la naturalez.a dada su composición orgánica y su nucleaci6n 

como mate r i a. 

A partir de querer retomar los mismos procedimientos metodol6gi.cos y 

encontrar el mismo grado de objetividad en la sociedad, los positivis­

tas al querer encont·rar a la fuerza, trazan un esquema de conocimiento 

acerca de las ciencias sociales a nivel del objeto de esas ci.encias en. 

donde 1 a objetividad sea e 1 aspecto centra 1. 

Esta corriente positivista de la cual. el Trabajo Social n.o escapa a pe­

sar de algunos intentos recientes*, sigue siendo el manantial filos6-

fico-metodológico en que la mayoría de las Escuelas de Trabajo Social a 

nivel universitario, Colombia, se mantiene a pesar de ufanarse de sus 

posiciones 1 at i noame ri can i stas. 

Según. la filosofía positívista, el investigador social debe man-

,·r RE CONCEPTUAL I S MO. 
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tener ante su objeto de investigación un.a actitud aboslutamente 
'Objetiva', al .igual que el qutmlco y el físico, debe realizar 

sus investigaciones. solo para justificar los procesos ne,gando de 
esta forma toda partic¡pación al sujeto en la transformación de 
esos procesos. 29 

Ese es el tipo de objetividad que plantea el posit.ivlsmo, pero que en la. 

práctica se traduce en un subjetivismo, por cuanto hace el proceso meto-

dológico y teórico, algo unila.teral. en la. forma de abordar al objeto de 

estudio. Esto conlleva a una �igldez en. el análisis y a i·nducir que la 

sociedad está regida por leyes naturales, es decir, por leyes invaria -

bles, independientes de la voluntad y de la acción humana. 

Por eso el investigador debe mantener una. actitud neutral e imparci.al y 

dedicarse a observar el devenir para captar sus diversas si.tuaciones y 

así construir verdaderamente teorías científicas que permitan explicar 

los fenómenos sociales. 

Según estos fundamentos teóricos las relaciones que se producen 
entre los hombres, al reproducir las condiciones materiales, 
serían ahistóricas y por lo tanto ni en lo material ni en lo 
social se pudiese dar la participación del hombre y por J:o tan-
to solo se limitaría a contemplar lo que acontece a su al rededor.3° 

En este núcleo metodológico teórico es donde el Trabajo Social se ha'ba-

sado históricamente, desde el momento en que buscó racionalizar su praxis 

para una mayor legalidad de su acción profes ion.al dentro de una concept.u� 

lizaci6n científica. 

29. 1 OEM. P39 

30. 1 DEM. P3�. 
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El positivismo y el neopositivismo pretende desligar de todo su enfoque 

metodológico cualquier actitud ideológica al ahondar en esta actitud 

de las ciencias sociales, el Trabajo Social reasume esta postura, bus­

cando que el Trabajo Social Latinoamericano se aparte de cualquier com­

promiso, haciendo énfasis en los hechos simplemente, en buscar los me­

canismos que permitan una recolección perfecta de datos 

El neopositivismo cuya importancia fundamental es demostrar el aspecto 

científico, refleja una tendencia tecnocrática que solo favorece a la -

manipulación del hombre y a una sociedad donde todo sea controlado 

científicamente, se aisla del destino del hombre y del sentido de la 

vida. 

Todo el Trabajo Social Latinoamericano en grandes rasgos, presenta una 

dominación de esta Escuelas Teóricas, dado su afán racionalizado de 

organizar su campo teórico; lo cierto es que realmente este nivel no se 

ha dado y las ciencias sociales siguen aportando al núcleo teórico sobre 

el cual descansa el Trabajo Social. 

Esa búsqueda de objetividad en el Trabajo Social, lo ha llevado por sus 

bases filosóficas a mecanizar las posturas metodológicas del neopositi­

vismo y demás corrientes del pensamiento burgués, que cayeron en el 

ahistorismo y en la rigidez, perdiendo de vista la esencia del objeto -

que es en donde radica la objetividad, y asumiendo en el fondo una pos­

tura subjetiva, al hacer de 1.una.,praxis.iprofesi<:hnal y un enfoque metodo-

l6gico u11 'rr.:wajo Sc;,cial Ch:cuns ta11cialista. 
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Esta actitud del Trabajo Social ha pretendido ver que la sociedad es-

tá regida por leyes absolutamente independientes de la acci6n humana 

y que el hombre organizado no podría actuar sobre Tos procesos socia-

les y modificarlos, negando de hecho el principio de que el hombre 

construye su propia historia. El buscar asumir· ese absolutismo de in-

dependencia de las leyes sociales, implícitamente busca conducir sus 

análisis por la justificaci6o de la realidad existente, el cual es un 

obstáculo por ejemplo. en América Latina a Ta plena realizaci6n del 

hombre, en ese sentido la teoría que surge . de esta realidad aparece 

coiro algo independiente de la práctica del hombre y las leyes sociales. 

paralelamente tendrían una actuación igual que tas Teyes de la natura-

leza. 

La real subjetividad del investigador social corno del individuo en sí 

está dada por su acción práctica sobre las condiciones sociales y ma-

teriales, ya que aquí tiene expresi6n en conciencia de clase que logre 

el individuo o profesional al saberse capaz de tener aprehensión sobre 

la esencia que hacen a las relaciones sociales de producción que lo 

determinen hist6ricarnente y el cual el puede modificar a través de su 

praxis. 

Ahora, el aspecto objetivo es aquel que reálmente limita las condicio-

nes materiales en el accionar del hombre. 

El 5ra.do más elevado de ob_ietividad lo encontramos en las rela­
ciu110:-; h('!rnbr�·: .. n!J.t·,n•3'l c�zo., do!'íc'IC está :presente la actividad eco­
nómica; lo econóniicc, como rep::.·o<l.ucción de las condiciones mate-
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riales no puede ser modifi��Jo por lo �bres, ya que el su-
jeto puede variar la forma como se orge1.,1 .• z.a en su trabajo pa- ·. 
ra reproducir las condiciones materiales, puede decidir sobre 
la forma de la materia, pero no determinar sus existencia.31 

! 
¡ 

En estos términos es como se h.a planteado el análisis de la �isten-
1 

cia de la objetividad y de la subjet.ivjdad en el Trabajo Social y por 

ende, en las ciencias sociales, en don.de retoma el Trabajo Social to-

do su acervo teórico-filosófico y metodológico, sus raíces están ci.r-

cunscritas en las corrient.es neoposit.ivas como funcionalistas en gene-

ral. 

2..3. CORRELACION ENTRE EL LLAMADO DESARROLLO SOCIAL EQUlL.IBRADO Y EL 

TRABAJO SOCIAL, COMO RECURSO HUMANO. 

Pasada la Segunda Guerra M�ndial, el pais se ve obligado a desarrollar 

su propia economía dadas las circunstancias creadas en los mercados 

internacionales a causa. de la guerra. La capacidad de la industria na-

cional es exigida y ésta trabaja a todo ritmo por suplir las necesida-

des del consumo interno. 

E.l plano geopolítico mostraba a los Estados Unidos como el líder de 

occidente que habÍ.a sido estratégico en la práxis de la guerra y había 

obtenida amplias ventajas. Si anterior a esto ya ejerció un claro do-

-:r¡ 
.,. ·· • Iclem, p. , i(l. 
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mt1do sobre los parses. pobres y especial.mente en América Latin.a, des­

pués del 46 puede dec( rse que se afianzó' profundamente. el sentido de 

dominación que impulsaba la polft.ica norteamericana. 

La conformación. de mis tones para América Latina,· como la creación de 

organis1ros internacionales ayuda a promoveer como a diagnosttcar las 

condiciones socio-económicas y cultural.es de estas na.cienes, de las 

cuales era necesario acomodarlas al nuevo interés_ geopol rt.lco que pre­

tendía el Imperialismo. 

Para Colombia no es inadvertida esta situación, y por el contrario, 

junto a la tendencia a la industrial iza�ión hay que hacer notar los 

cambios demográficos "la población rural que en 1938 alcanzaba un 71% 

en 1951 llegaba 61%; para 1964 desciende a un 47% y para 1970 a un 

44,3%1132 • Estos cambios demográficos, por ejemplo, que van de los años

50 a la década del 60 creaban nuevos impactos en la estructura social 

del país, en donde, las necesidades educacionales, de salud, vivienda 

y servicios en general se convertían en apremiantes. 

El hombre colombiano dejó de ser rural para ser urbano, una fuerte cla­

se obrera se desarrolló, creando con esto una mayor combatividad en 

las luchas sociales que se enfrentaban en las ciudades. 

32. MEJIP1 Vl\Llf.:.jO, Cés-.:lL L.,1 Situ¿¡ci6n Social en Colombia. Edita Ceoep.

Bogotá, O.E., 1970. p.62.. 
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"Teniendo en cuenta estas circunstancias los estudios arroja­
ron la necesidad de modernizar y por ende, en el sector de vi­
vienda se había acumulado en la década del ·50 al 60 en 1964, 
aproximad.amente un l.278.103 unidades, o sea, 44,6% de la ci­
fra ideal.. El país lleg6 a. alcanzar un déficit de un 57% lo 
cual significaba que más de la mitad·�.de la poblaci6n carecía 
de tec.ho" 33. 

Con esta realidad, los planes que nacieron a partir de las nue.vas o 

novedosas teorías que buscaban explicar la pobreza· de los pueblos la-

tinos, intentaban ofrecer serias alternativas a los modelos ante ri.or-

mente asumidos por est�s naciones. 

Para Colombia, como para lo_ gene ral de América, no conocían en el fon-

do una economía de planeación, ni de estudios y di_agnósticos que bus-

caran despe gar dudas e i.nterrogantes sobre las diversas variedades que 

frenaban el avance del desarrollo del país. Organismos como el C[PAL, 

fueron instigadores de técnicas y ®delos; Colombia acoge estas ideas 

y es así como aparecen los 11.amados Plan lebrent y e1 ·de la Misión Cu-

rrie, que definían un estilo de desarrollo para Colombia promovien.do 

la migración campesina y la tecnificación de l. campo, como otras medi-

das. 

No solamente es la aparición de un modelo económico, sino que t�mbién 

al interior de la formación social cofombiana aparecieron institucio-

nes que buscan plasmar pol.íticas económicas y social.es de ese corte. 

33
· I 1 - no.r em. p. J. 

J

• 
. 

.... 
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El Estado se vuelve. más interventor y a. ·l comprom� ;e di'1 

la economía como lo denominaban. las nuev... ,rfa.s; e� ;,irrollu 

cia dentro es uno de los aspectos más prorr, ,os por ?AL, se 

cree que el crecimiento es sign.i.ficación ab_ ,¡ta de de� ·oT.To.

El país, logra como es natural, un.a avan.ce en la ·economía moderna y 

comienza a alejarse de la economía tradicional, en don.de no se apre­

ciaban cómo estos planes y modelos podían buscar una. integración por 

igual, a la hora de definir un estilo económico y el desarrollo subsi-

guiente. Lo único real fue que el desarroll ismo impulsado 

los problemas estructurales y las desigualdades existente� 

ron, no aplicándose la norma o principio de que 11si el pro· 

desarrolTo económico es mejorar el nivel de ingresos a la 11 

la población, y en particular a los grupos más pobres, pare 

entonces, que una política de desar¡ol lo debería enfocarsr 

lado del sector tradicional que al moderno 1134 

ó más 

,ecie-

del 

, de 

· aro, 

a el 

El resultado de los rápidos crecimientos de población urbana, el incre­

mento de una mano de obra urbana, la búsqueda de mayores expectat.i vas 

educacionales y ta lucha por alcanzar mayor protección en. salud, como 

la definición y ampliación del mercado interno nacional, obligaban a 

la burguesía a buscar salidas te6ricas que definieran los caminos más 

3l.i .• 
lTRRUTIA., Mi.guf'l • r.inc1Jenta aJí.os de Desarrollo Económico Colombia-

no. ed. La Carreta. NedelH.n. 1979. p.224. 
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seguros para la:propia e dominante. 

La burguesía y su pi �icación concebían 

al desarrollo como un ien6meno globa� pero, se destacaron a,lgu­
nas dimensiones como las principales, según los diferent.es en­
foques de las teorías correspondientes. Entre ellas posiblemen,... 
te la más enfatizada corresponde al crecimiento econ6mico y al 
proceso de modernizaci6n. Los element<?s de valor estratégico · 
sobre los cuales hay que actuar dentro de estos enfoques para 
acelerar el desarrollo se refieren a la orientaci6n econ6mica 
general, la capacidad ejecutiva y directiva (principalmente de 
las clases dominantes), la movilidad social, etc. Este tipo de 
conceptualizaci6n se refleja en procesos específicos que comen­
zaron a involucrar al Trabajo Social, como los planes de desa­
rrollo de la comunidad, la !animaci6n! de la comunidades rura­
les y urbanas, los procesos de capacitación de líderes, etc.·; 
se fomentó, asi fueran incipientemente, la participación de las 
comunidades y grupos base en diversos procesos de cambio.35 

Al asumir esta línea de trabajo, el Estado buscaba reproducir al esti-

lo de desarrollo alcanzado por los Estados Unidos y los países Euro-

peos, utilizando el concenso social, a través de reformas sociales que 

permitieran mejorar cada una de las partes que integraban a la socie-

dad y que nivelaron las diferencias alcanzadas, para, de este modo lle-

gar a una sociedad equilibrada." Básicamente este desa.rrol lo, se preten-

día alcanzar a partir de una política de sustituci6n de importaciones, 

ampliando la función del Estado en lo concerniente a lo económico, co-

mo en general, impulsando el máximo aumento de la tasa de acumulación 

35. 
li�HVE.RSIDAD NP,CION .'\L. Pol5.'.ti.ca Social y Trabajo Social. Lectura 

138. Bogotá, D.E.. 19<30. p.3.
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de capital, como la, capacitación de recursos humanos, tanto a nivel 

laboral como profesional y educativo en. general. 

Es para el Trabajo Social, el punto de partida para centrarse en for-

ma más profesional a . la interven.ción de la realidad social del país. 

El aceptar éstas teorfas del desa'rrol.lo e invotucra.rlas en el acervo,/ 

entra a compartir, corno ª· gestar un estilo de a.cción. y evaluaci6n. de 

la realidad acorde con los principios que buscaba la cla.se caminan.te. 

En Colombia durante esta época
:, 

el Trabajo Social alcanz.ó un 
auge considerable: varias instituciones estatales, apoyadas por 
entidades internacion::i_es, ampliaron sus :pr.ogramas, y las deman­
das de profesionales, se incrementó en áreas sectoriales diver­
sas y en nuevos organismos de Bienestar Social. La profesión se 
vi6 cada vez más identificada con las concepciones básicas de 
las teorías del desarrollo ya mencionadas, y sólo al finalizar%
la. década vino una ruptura bastante radical. con estas teorías; 

ruptura que s.e inicia en las unidades docentes de Trabajo Social como 

consecuencia del movimiento de reconceptualiz.a·c16n. que llega al país 

desde el cono sur. 

Este movimiento, iniciado bajo la influencia de la iz.quierda en Argen-

tina en 1964, se proponía fundamental mente contrarrestar la excesiva 

influencia norteamericana en las Escuelas de Latinoamérica. 

_:;6. ---
l rnem. p.,. 
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Pero, a pesar de esta.notable toma de conciencia de los científicos 

sociales, inclufdos los trabajadores sociales, en Colombia los disti� 

tos gobernantes del Frente Nacional mantuvieron en la década de 1960 

al 1970 los mismos enfoques de las teorfa.s sobre el desa.rrol lo preva­

leciente en la década de los 50. El caso notorio es el del Plan Nacio­

nal de Desarrollo conocido con el nombre de l·as Cuat.ro Estrategias, 

que despolvó en 1973 una estrategia de desarroilo elaborada diez. años 

antes por Curde, conocida corr.o Operación Colombia; el nuevo plan re­

producía los supuestos ideológicos como los lineamientos generale s del 

proyecto de Currie. 

El Trabajo Social ante estas perspectivas que se planteaba en la�dé�a­

aa, asume como suya esa función y no como un caso aislado, sino como 

una postura latinoamericana. En V Congreso de Trabajo Social, el tema 

central fue el Bienestar Social y el Proceso de Desarrollo de los Paí­

ses de América, en cuanto a ponencias, todas o casi todas, giraron so­

bre El Desarrollo, el Factor Humano en el Proceso de Desarrollo, el 

Trabajo Social y el Desarrollo. Este Congreso presentaba ya una visión 

de lo que era América latina: el problema del desarrollo, conceptual i­

zado como un proceso y toman.do éste último, también como crecimiento; 

el lenguaje genérico de este Congreso lleva a una abstracci6n de los 

conceptos de participación, y cambio, ya que como es debido se centra 

. en lo aparencia? del problema y miran como trascendental para el cam­

bio la incorporación del individuo en los planes del Estado, en la me­

dida en que éste, el Estado, encierra la fuerza dinamizadora de los 

procesos. 
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El actor tomada corno individuo, se le despersonaliza al excluírsele 

de su con.texto de producci6n para explicar su situac.ión y su partici­

pación. 

La tendencia. es que el Estado es neut.ra l en 1 a sociedad, y a través 

de pasos, etapas, fases, momentos, se logran. superar los desequili­

brios. 

La racionalidad que buscaba este Trabajo Social al retomar las teorías 

desarrollistas y agenciar su práxis de acuerdo a estos contenidos, e­

ra la clásica evidencia de que se debía ser más un tecnicista social, 

neutral, racional, objetivo que llevaría w�diante su práctica profesio­

nal un aporte real al proceso de modernización que buscaba América La­

tina, y el cual en el fondo le daba independencia, falsa objetividad 

y cierta ideologización de su práxis. fue lo que más prevaleció en es­

te período en el Trabajo Social tanto colombiano corno latinoamericano, 

en la crucial etapa del desarroll ismo. 
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3. TRABAJO SOCIAL Y SU PRETENCION DE SERVIR

A UN HOMBRE ABSTRACTO EN UNA SOCIEDAD

QUE DESTRUYE AL HOMBRE CONCRETO 

3.1. CONDICIONES ECONOMICAS Y SOCIALES DEL HOMBRE COLOMBIANO Y El ROL 

DEL TRABAJO SOCIAL EN. LA DE.CADA DEL SETENTA. 

Por ser característico del Trabajo Social abordar sus problemas a par­

tir de la individualidad, coro el estudio de caso, y guardando la lí-

nea de exposici6n que se ha hecho en. los anteriores capítulos, se par-

te de estudiar al hombre colombiano como individualidad, no desde la 

concepci6n 1 iberal burguesa, sino desde el punto de vista ontol�gico 

de Marx, que lo ve como ser fundamentalmente real, en quien se plasma 

su sociedad, como su historia en general., siendo ésta producto de sus 

actividades; además, Marx, "sostiene que los individuos no pueden ser 

entendidos si se les se�ara de sus relaciones1137 •

Al estudiar al hombre colombiano se hace teniendo en cuenta estos prin­

cipios ont.ol.ógicos, situamos una época concreta: década de 1.os años 

setenta, espacio social en el cual se hacen más específicas ciertas 

37. GOULD, Carol. Ontología Social de Marx. Individuo y Comunidad en

la T,�t,r1.0. MaY:xi,:::t.a d,� 1a. realidad S0cial. ed. Fondo de Cultura

Econ6m:i.<:a. México. 1983. p. 4 0.



realidades hist6ricas con .cretas en la. formación. social colombi.ana, como 

también. el Trabajo SQClc;l.l al.canz.a· un mayor desplazamlento en su papel 

dentro de las nuevas modificaciones que la división social. del: trabajo 

creaba, ante el impulso de. la ley de concentración de capital. 

Esta década aparece bajo un. gran si,gnificado, la radica.1 lzación de las 

luchas interclasistas como consecuencia del proceso creciente de pau­

perización a que era sometida la clase trabajadora nadonál. Dentro de. 

esta fracción hay que destacar el. papel de los t.rabajdores del Estado 

que en los albores de los setenta, íepresentaron el 70% del total 

de huelgas, eso significaba el. creciente papel' que el Estado ejercí.a 

como empleador, y a la vez. se convertían en el principal vi.olador del 

bienestar obre ro y trabajador en genera l. 

la represión estatal buscando el marco de legalidad, agiliza a través.·.� 

del período presidencial de Carlos Lleras Restrepo, mediante del Decre­

to 3135 de 1968, la transformación. del status del trabajador social, el 

trabajador oficial., el. trabajador público para acallar la fuerz.a de la 

lucha del empleado oficial y su bajo nivel de seguridad soci.al. 

El aceleramiento de los paros, las huelgas y manifestaciones son sinto­

máticas de que ciertos sectores de población laboral no vienen siendo 

favorecidos con las políticas salariales y prestacionales, las cuaTes 

obligan a que desplacen et inconformismo al interior de los centros de 

produccióri, a las calles, en donde 1a cotidlanidad de la pobreza de 

una sociedad se revierte y vuelve al impulso de la:; contradiccdones que 
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las hace. 

Tal es el estado de cosas que en 1971 se crea un mecanismo jurídico 

que institucionalíz� el poder represivo de la burguesía: los Tribuna­

les de Arbit.ramiento que coaccionan desde. et inicio de. la pre-hue:lga., 

la dinámica de la t ucha s ind i ca.t. 

La segunda mitad de la década del setenta, muestra. mayor conciencia 

de la lucha por superar la sobreexplot.ación que desde la recesión 

74/75 se presenta a. n.iyel mundial y repercute. en los países capitalis­

tas dependientes. Hay modificación de la 1.egislación sindical (Estatu­

to sobre liberta.des sindicales, 1978, presionado a la vez por el impac­

to del año 1977 en materia de protesta general frente al estado de paupe 

rización de trabajadores y empleados. Paro Cívico Nacional). 

El. gobierno del Doctor López se caracteriz.ó por su amplia demagogia y 

por él ser el eslabón de un partido liberal conservat,izado que logró 

cautivar esperanzas guardadas en los 3'500.000 votos que legitimaron 

el poder político de l.ópez; su gobierno rápidamente se desmoronó y su 

falso centro izquierdo se quiebra con las luchas del paro nacional, el 

estado de sitio, el ci�rre de Universidades y una alta inflación, que 

repercuten básicamente en la población asalariada haciéndose notorio 

en los precios de los artícul.os de primera necesidad (alimentos, calza­

do, vestuario, vivienda). 

Ei hombre colombiano de esa década enfrenta no solamente esa realidad 



socio-económica, sino también problemas con.ce. mt.es a. su libertad 

y derechos políti.cos, en don.de el r.é.gimen.-se n.u..:e cada. vez iná.s beli-

gerante ante et proceso que expresa el Est.ado cotombiari:o. 

El desarrollo histórico del Est.ado colombiano permite inf;erir 
su etapa actual como de conformación de un capitalismo mono­
pólico de Estado, con necesidades propias de este período, 
como son el de crear infraestructura a favor del desarrollo 
del capital y de la producci6n de mercancías tanto para el 
sector privado como para el estatal, la de mediar el reparto

8de las. ganacias entre las burguesías in:ternacional y local.3 

El intervendon.ismo del Estado se hace laten.te cuando lo social tiende 

a ser regido por una militarización que busca subordinar lo civil a lo 

militar. En el área de servicios también hay una bGsqueda, por crear 

cierta infraestructura que garantice mínimamente la reposici6n de la 

fuerza de trabajo, como para la atención de aquellos grupos no vincula-

dos al si.stema productivo. Esta necesidad se e ncuadra dentro de una po-

1 ítica social que busca plasmar los programas de cada institución, que 

pretende cubrir como equilibrar los bajos niveles de vida. de la pobla-

ción. 

A pesar de darse una continuidad dentro de los planes de desarrollo 

presentados desde la década de los sesenta, las administraciones bipar-

tidistas tradicionales especifican como base de sus propios programas 

38. UNIVERSIDAD NACIONAL. Situación del profesional en Trabajo Social

d�ntrr:, Ólé' Üt estn;cturr,, acl!ninis.trative. del Estado colombiano.

Lectura No. 6. 192.3. p.19. 
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deftciencias de los antertores. Asf, el. plan de Las Cuatro Estrategias 

crítlca la polít.ic� en materia. de cons.trucción del gobierno anterior 

por su falta de planeación para ampliar las industrias de cemento, 

ladrillos, cable, hierro, etc; el llamado plan Currie muestra claramen­

te como el pretendido desarrol l.o econ6mico y social del país se logra 

en detrimento de la capacidad productora del misrro, tomó como sectores 

claves el empresarial agrícola y el de la construcción, por cuanto nin­

guno de los dos impl fea demasiado capital fijo importado para su desa­

rrollo, a diferencia de la industria que sr requiere de existencia su­

ficiente de divisas para 1.a importación de la maquinaria, los sectores 

no presentan, además, mayor obstáculo para la acumulación de capital, y 

aún más, con el apoyo del Estado para prestar asistencia financiera y 

técnica a los capitalistas del agro. 

Uno de los aspectos que conti.ene el Estado en esta década es que sigue 

destinado grandes capitales a estos sectores y al de servicios, más no 

al de la industria, política en esenci.a anti-económica apoyada por las 

multinacionales y el propio Estado. 

Durante estos años críticos, el Estado extiende sus poi íticas en. forma 

directa a las comunidades y encarga al Trabajo Social de la función de 

mantener en la búsqueda de que éstas aceptaran la capacidad de atención 

promedio que el Estado podía generar en sus deversas instituciones y

que podían ocasionar perturbaciones en el equilibrio de una política 

social bastante deficiente e irracional, gracias al encauzamiento buro­

crático qu� Gltímarnente c.lr.:ictedzaba u los organísrros estatales. 
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::n general el papel histó, .o del hombre colombiano en toda esta dé­

cada fue revi taT. iz.ar una lucha de clases que se habfa concentrado en 

las gran.des ciudades y aquel.los centros en donde. habfa a.sentamientos 

industriales, el s.egun.do momento de la econ.omfa co1omb.iana.; en cuan.to 

a su desplazainien.to, con.sidera Bejarano, que es a part.i.r del a.ño 1968,

en. general la economía colombiana presen.ta el s.iguiente cuadro sobre 

e 1 cual le toca rfa moverse a l. bomb re conc.ret.o colombiano: 

El fomento de Ta producción orientado hacia tos merca.dos externos in­

cidieron notablemen.te sobre la capacidad sala.rial del trabajador co­

lombiano. Tan.to el sector bancar.io como el in.dustriaI llegaron a cons­

tituirse en uno solo, dan.do pie a que se fortalecieran ciertas fraccio­

nes de clase que mantenían participación. del bloque del poder. 

La claudicación de la Reforma .Agraria, como -la nueva postura sobre el 

problema agrario al dársele un enfoque global, vino a ser otro aspec­

to de este período junto a la recesión económica promulgada por López 

en 19.74. Puede decirse que aquí se expresa la crisis más grande que le 

toc6 vivir al país en su historia. 

La recesión marca un conjunto de elementos que definen los perfiles de 

esa década: se da una pérdida de divisas, lo cual afectó a la indus­

tria nacional y no permitió que ampliara su capital y desarrollarse a 

la vez, ésto, creaba una condición fluctuante, por cuanto a nivel de 

competencia internacional los mercados estaban bajo e.l control de los 

países altamente capital ist¿,s dejando renglúnes o espacios para permi-
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tir una mínima movilidad .de .c:is economías dependientes. siempre y cuan-

do no causaran traumas a sus exportacion.és. · 

Un ejemplo de esta situación fue el con.trol e.jercido por Norteamérica, 

en cuanto lio permitió la acept.actón de ciertos mercados reg i ona.les, 

y para que se pudiera dar, estipulaba sumas sobre Tas relaciones co-

merciales. Del año 1970 que las exportaciones sumaban a.penas el 3.4% 

del valor de la producción industrial, en el. gobierno presidencial de 

López, 1974, aumentó a un 9.1% en esa misma producción. Este fenómeno 

se puede explicar por cuan.to en 1.a base de esas :exportaciones tenía 

suma trascendencia el capital extranjero, el cual amplía sus cuotas de 

ganancias a través de este renglón de ven.tas, ten.iendo en cuenta su 

capacidad tecnológica y su mayor capacidad económica que ayudaban a 

que pudieran competir con. mayor beligerancia los mercados. 

La participación real del capital extranjero en. la econ.omía colombiana 

exportadora se manifiesta de la siguiente manera: 

En el sector de los productos qu1m1cos, part.icipa con un 89%; 
en el sector text.iles con 66%; en lo que es abesto y cemento 
en un 96.7%. De todo el conjunto de exportaciones el 58.1% per­
tenece a las exportaciones nuev?,s, en la rama de bienes int.er­
medios y el 35% a bienes de. consumo con un 6.8% en bienes de 
capital. 39 

39. ARRUBLA, Mario y Ot.ros. COLOMBIA HOY. Ed. �iglo XX. B.ogotá D.E.
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En forma aunque legera por la síntesis pero recogiendo los aspectos 

más interesantes de ese. período, puede decirse que los he.ches demues-

tran que en n i_ngún morrien.to se han puesto en práct.i ca, 

Las recomendaciones derivadas de los di.agnósticos, result.an­
sintomático, que salvo una que otra de orden administrativo 
a la ejecución de algunos proyectos específicos, ninguna de 
las políticas diseñadas en los planes o en los informes se 
ha puest.o cabalmente en práctica. En efecto, la política 
económica tomaba otro curso, a menudo contradictorio con el 
que señalaban los planes de desarrollo.40 

En verdad, en. forma exacta puede decirse que no se ha empleado la ra-

cionalidad económica y por el contrario, las luchas sindicales de es-

te período y el avance de la marginalidad urbana como el avance del 

abandono del campo, y en general, el creciente desempelo, demuestran 

q�e los planes esbozados no son más que meros contenidos ideol_ógicos 

y políticos, por cuanto los objetivos ... íos planes no concuerdan. en 

la práctica con los intereses de las clases trabajadoras del país. 

La creciente institucional idad de organismos y centros de planeaci6n 

buscan agilizar las políticas, pero los problemas de la burocracia in-

herentes al manejo administrativo no ·permiten que el verdadero recurso 

humano·sea utilizado y por el contrario, el técnico, el administrador 

y el asesor en general, son superados por grupos clientelistas que han 

invadido todas las esferas del nivel organiz.ativo del Estado. 

i+O. 1 Idem.. p.23 +.
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Para el Trabaja Social. e:sta situación no es in.adyert.ida, por cuanto 

la cr.ec i ente búsqueda de orga.niz.a·r el desa rrol.T . o  hacía necesario e 1 

pape l del Trabajo Socia.r, para hacer realidad Ta 1.T.a .ma.da Autogest.ión. 

Comunitaria y sentar bases de Ia llamada Participación que viene a 

ser considerada como una estrategia para e l desarrollo y del cual ha­

blan los planes, tocando al Trabajo Social el nive.I de ejecución, in­

tervenir para paliar conflictos que enfrentaba el. in.dividuo en medio 

de su contexto hist.6rico productivo. 

Lo circunstancial entra a primar en esta e tapa, dado, el sentido de re­

gulador del equi 1 ibrio que. asume el E.st.ado y al Trabajo Social le co­

rresponde el de impulsar la participación del in.dividuo dentro de pa­

rámetros que indiquen funcionalidad al sistema, institución o comuni­

dad. 

Este período fue 6pt.imo para encausar el Trabajos Social Profesional 

con e 1 E.s tado. 

3.2. TRABAJO SOCLAL ABSTRACTO Y TRABAJO SOCIAL HISTORlCO CONCRETO. 

Cuando se hace alusión a un trabajo social abstracto, es para ha.cer 

re fe rene i a al va<! i o que con.ti ene una praxis re i te rat. i va en don de 1 a 

ingenuidad es el principal elemento de contenido histórico. Ni en el 

nivel del reformismo en donde pretendió hacer camino para. en.contrar 1 .as 

metas de una cientificidad, hay que decir que el Trabajo Social. no pudo 

superar esa aptitud abstracta� a pesar de buscar e l conocimiento de la 
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sociedad capitalista, para aceptarla en. intentar-una codificac.i.ón G 

ese todo existencial .que necesita de una r:egutaci6n, no I_ogra rebasar 

n.i el pr:agmatismo ni el. conocimtento utilitarista que_ gener6 e.sta pos-

tura. 

La incomprensión de las compre.siones hist6ricas por parte del trabajo 

social, es lo que ha motivado que el Tfabajo.:SociaI sea de una mera 

abstracción, cuando busca ser en sí misw.o o unída.d inmediata, en donde 

esta categorización de corte Hegeliano señala que el sujeto se conser-

va en relación con sigo mismo únicamente, es como dice Hegel "para si 

mismo o subjetividad desnuda, por lo tanto para Hegel el ser en sí mis-

moya no es una unidad inmediata, puesto que est.á mediado por su rela-

41 ción con otro" •

Estar mediado significa estar cambiado o determina.do por la .s rela.ciones 

en ias que se entra; por eso mismo, el Trabajo Social no puede perder 

de vista que él en sí no existe, en cuanto a la concatenación de sus 

contenidos.teóricos, ya que éstos no radican simplemente en la fuerz.a 

dé su abstracción individual y aislada de su con.texto histórico. 

Si por el contrario, ese pensar de que actúa como profesional y que 

sus acciones están por fuera de toda implicación ideológica, es absurdo 

hI. (';DULD � éBrol. Or, . Cit. p8. 
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y contraproducente cuando cree que lleva en sí el pdncipio de la ob-

jetividad y netural idad que te dan base a una cientificidad, 

Es totalmente falso y son el marco de acción delirantes el que contri.-

óuyan a una abstracción real, ya que se quedan en una racionalidad in-

con.c;lusa que deforma la verdadera abstracción, por cuanto no tiene en 

cuenta que el Trabajo Social está bien a partir de la posición del pro-

fesional como sujeto sociat, el cual hay que verlo dentro deT. conjunto 

de 

las propiedades dei hombre social y la producción del mislOCl; co­
lOCl un individuo cuyas necesidades se hallan desarrollado lo más 
posible por tener numerosas cualidades y relaciones: su produc­
ción como producto social lo más pleno y universal que se posi.ble. 
los individuos universalmente desarrollados, cuyas relaciones so­
ciales, en cuanto a relaciones propias y colectivas, están ya so­
metidos, su propio control colectivo, no son producto de la natu­
raleza, sino de la historia. El grado y la univesalidad del desa­
rrollo de las facultades, en las que se hace posible esta indivi­
dualidad, supone precisamente la producción basada sobre el valor 
de cambio, que crea, por primera vez, al misrro. tiempo y a los de­
más, la universidad y la.multilateralidad de sus relaciones y de 
sus habil idades1142. 

De acuerdo con esto, lo que se ha dado es un tipo de Trabajo Social 

enajenado en la medida en que no observa ni al individuo que es objeto 

de su estudio ni se mira él como sujeto que hace parte de toda concre-

ción histórica, en donde el cultivo de las propiedades del hombre so-

!12. !dern. p;).
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• 

cia1 será el resultado de las condiciones esenciales de un.a produce. 

fun.dada in.trfosicame.nte en. rela.ciones capit.alistás. 

Al desconocer lo histórico natural del individuo y la de él. como in-

dividualidad que tarnbtén en.cierra una síntesis social, tanto en 1.o 

praxiológico como en. lo teórico, se despl.az.a· de la. real comprensión 

del movimiento que hay entre sujeto y objeto por con.o.cer (individuo, 

comunidad ••• ) y la relación que lo une con él, además de que ese. con.o-

cimiento e intervención no se dan en una sola línea de dirección sino 

que debe ser la stntesis de mGltiples determinaciones, en las cuales, 

el Trabajo Social debe llega� no enajenado al individuo o comunidad 

sino por el contrario debe ser un Trabajo Social concreto, en ta medí-

da que sea negación de la negación, en donde el producto de su praxis 

aparezca como acción consciente y dominadora de una tota.lidad, en cuan-

to lo que hay de aprehensión de Tas partes que int.egran el todo no co-

rno actos en sí mismo, que de acuerdo con Hegel 

sería tomar la parte de una relación externa, en donde queda­
ría como entidad separada y autosuficiente, que existe aparte 
de la relación y parece ser totalmente independiente de ella. 
Las partes relacionadas son en este sentido indiferentes a. la 
relación, a la que puedan entrar sin cambiar su naturaleza o 
constituci6n. 43 

En ese punto noseoiágico, estriba gran pa.rte de la debilidad del. Tra-

!i 3. Id.em. p�O.
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bajo Social, y de lo que se h.a. den.om¡na ... , , raba.jo Social Abstracto en. 

el sentido de la. comprensión de Io que. va de T.o a.parenci.aI a I.o reál:, 

cuando aborda met.odo lógicamente al hombre 
1 

al tomar un. a.et.o como un.a 

entidad no re.laciona.da de la totalidad y en donde debe permanecer in­

tacta su naturaleza., por cuanto, Ta acción promovida por su praxis no 

buscara determinar el paso de la relación externa y que envuelve a. 

los individuos, para lle.gar a. un.a especificidad y que n.o queda. en el 

mareo de las relaciones externas de los actores y de sus entidades. 

El Trabajo Social no puede seguir sin comprender que lél vida social 

puede llegar a tomar dife.rentes formas de relaciones y como esas reT.a.­

ciones internas, las relaciones inlT'.ediatas de una. comunidad pueden. l.le­

gar a personificarse en la realidad como relaciones externas, además, 

el preguntarse, cómo pueden las relaciones entre human.os llegar a 

transformarse en relaciones entre cosas, y cómo pueden las relaciones 

entre cosas transformarse en relaciones entre humanos?, de responder 

a este interrogante ayudara a hacer del Trabajo Social Abstrac to un 

Trabajo Social Histórico Concreto que permita definir una mayor cien­

tificidad del Trabajo Social en la utilización de los contenidos con­

ceptuales, que lo estructuran coro disciplina cíentffica, la cual tie­

ne que ser redescubierta y organizada dentro de un campo de mayor ob­

jetividad generada por una praxiología y una teorfa que descansen en 

los postulados científicos del marxismo. 

Al Trabajo Social y al Trabajador Social debe quedarle claro, que el 

desarrollo social dt:be ser comprendido a travé.s de sus cimientos ont.o-
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l?gicos; las acciones de individuos reales, .que producen la historia 

en. sus relaciones uno con. otro y a través'de.el.lá.s.·Estas relaciones 

son relaciones sociales, estos individuos son individuos sociales, y 

la sociedad es aquella const.ituída por esos individuos en relaciones.· 

El Trabajo Social debe preguntarse y reflexionar sobre la sexta te-

sis de Feuerbach.: 11 Ia esencia no es a.t'go abstracto inherente a cada 

individuo, es en sa realidad el conjunto de las relaciones social.es1144 

que es lo que Marx llama el individuo concreto real, y considerando 

la sociedad como una realidad social cor.stituída. por i.ndividuos. 

Para Marx Tas relaciones no existen separadas de los individuos que 

están relacionados, éstas pueden considerarse abstractamente s61o en 

concepto. El escribre, "en general las relaciones, se han de adquirir 

fuerza s6lo pueden ser pensadas diferenciándolas de los sujetos que 

e 11 as re 1 a c i onan 11• 4 5

El TRabajo Social. Abstracto, lo es, por cuan.to mira las relacion.es co-

m:> universales sin forma corporal y sin ejemplos, existen solo en el 

pensamiento corro universales y abstractos, Esto est.á de acuerdo con la 

opini6n conceptualista de Aristóteles, de los universal.es, por ejemplo 

especies y género que existen solo como sustancias secundarias y por 

lo tanto solo como lo que puede ser piedicado de sustancias pr:i�arias 

44. Idem. p.31.

Idern, p.32. 
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o individuos. Sin emba_rgo, 11 1.a.s relaciones n.o son irreales, más bien

existen en los individuos rela.cionados y a través de el tos como. pro-

• d d 1 
• 

d d • d · · d 
·· ,46 pie a es re a.c1ona as e esos rn 1v1 uos• •. 

A pesar de que esos indivi.d uos son. entes ontológicament.e. in.dependien-

tes, eso no quiere decir que su existencia pueda ser abstraída de. las 

propiedades relacionadas que ellos tienen. 

El Trabajo Social como subproducto del Capitalismo, como la tenden.cia 

predominante dentro de este campo -no con.s idera en últ.�ma. inst.ar:icia. al. 

individuo, como señal.a Marx, en individuo concreto a.l ser de un.a c1a-

se determinada, pero siempre es un individuo, o sea una. persona nú-

mericamente definida, concretamente existente, caracterizada por una 

clase de actividad determinada: '�i uno abstrae a este individuo de 

sus atributos o de su clase de actividad, a un.o l.e queda solo un in.di-

vi duo abstracto, o sea que en. numeri ca.mente di fe.rente a los otros pero 

• ... 1 47 sin caracter concreto 1 

Este últirro aspecto es el que viene tomando como eje de su acción el. 

Trabajo Social Burgués que se centra en una abstracción inút.i l., al n.o 

dominar realmente un enfoque. científico y hacer por el contra.ria de 

sus teórias puntos de vista ideológicos que sumergen la pra&i<{s del Tra-

46. Idem. p. 32 .•

1.q. Id.em. p.34. 
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oajo Social Colo�biano y Latinoamerican0 un sistema \..11<.1jenado. 

3.3. EL MERCADO LABORAL ESTATAL Y SU SENTIDO FUNCIONAL. 

El Trabajo Social por su hondo contenido circunstancial ista y por pre­

sentar identidad con los intereses de un sistema económico, paso a pa­

so fue adaptándose a las fases históricas que la economía capitalista 

dependiente colombiana adquiere y así llegada la etapa de intervensión 

del Estado como la deplaneación por parte de éste y de la garantización 

de unas políticas ,sociales, hicieron más acusiante e 1 uso de recu r-

sos humanos en determinados niveles de la planeación como de la ejecu­

ción pudieran, a través de los organismos nacionales, departamentales 

y municipales como descentralizados, poder intervenir en calidad de 

técnicos y de promoción social. 

El desarroll ismo y la planeación de estos últimos treinta años son el 

marco histórico que llevaron al Trabajo Social a desplazarse del con­

trol del sector privado para ser también, intervenido en el sentido 

de que éste encajaria muy bien en las pomposas teorías del desarrollo, 

las cuales necesitaban también, adecuar el sistema educativo como par­

te de dicha política y más específicamente controlar los estudios pro­

fesionales en el país. 

Dentro de este esquema del recurso humano calificado, corro parte de la 

inversión de capital para el alcance del desarrollo, el Jrabajo Social 

vino a ser ubicado como un ín�;trumento eficaz para una década en donde 
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era necesario superar una historia de violencia y aclimatar los con­

flictos que los centros urbanos generaban a causa de la descomposición 

social en la ciudad, dado el deterioro urbano que creaban los rápidos 

crecimientos demográficos como los déficit de los servicios y la baja 

capacidad del sector industrial y comercial para ocupar la fuerza de 

trabajo económicamente activa. 

La lucha polítca tanto del campo como la lucha del proletariado, se 

complementaban a la crisis que ciertas condiciones socioecon6micas, 

descritas atrás, creaban distorción social en la población como el 

caso de la delincuencia, prostitución, gaminismo, subempleo y demás 

fenómenos sociales que tenian que ser atendidos por el Estado y su nue­

vo rol dentro de una economía cada vez más burguesa. 

El reordenamiento que sufrió el país, económico, social, en el aspecto 

administrativo, buscaban encauzar toda una política social básica ne­

cesaria para enfrentar las nuevas obligaciones que las coyunturas his­

tóricas venían determinando. El Estado reorganiza su estructura adminis­

trativa y busca hacer funcionar cada organismo para que atienda en for­

ma institucional cada problema que afrontaba la población nacional ante 

las contradi:cciones de un capitalismo dependiente, cada vez. más de.1 

mercado Norteamericano tanto en financiación como en tecnología. 

Para el Trabajo Social estos cambios fueron promisorios y a ell.os se 

debió su auge, la institucionalidad de los problemas básicos que en­

frentaba \a población corro sa1ud,. vívicndó, educ<1ción, empleo y recrea-
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<... ún fue ron parce Ta dos y ubica dos, dentro de Ta dinámica de 1 Estado, 

y no como un problema que nacia de las relaciones sociales de produc­

ci6n imperantes, ya que se creaba la imagen y se ideologizaba la gente 

con el criterio de que ésto nacía del Estado hacia el pueblo, a1 cual 

favorecia la dominación de los conflictos por cuanto éstos aparecían 

agravados ante la conciencia social del individuo como efecto del de­

sajuste administrativo institucional, y no por Ta agudizaci6n de la 

concentración del capital y por la subsiguiente pérdida de capacidad 

adquisitiva-del salario del obrero. 

Ante este cuadro histórico que las nuevas fases del capital isnn deter­

minaba, señalaron el paso definitivo para que el trabajo social, el 

mercado institucional del Estado, fuera su principal fuente de real iza­

ción profesional, el cual, le permite a�ianzarse y surgir como una pra­

xis garantizadora de los mensajes ideol6gicos del capitalismo, su a­

f;anzamiento en el pensamiento neopositivista y funcionalista a.ugura­

ban, por eso mismo era fácil que en su interior tuvieran eco las teo­

rías que trataban de explicar y guiar el desarrollo como aquell.as que 

planteaban problemas de bienestar, participaci6n y adaptación. 

Esta teorías no solo buscaban plantear cuestiones sobre el crecimiento 

económico, sino que también diagnosticaban sobre el recurso humano y 

su mejor_ utilización. Dentro de ese esquema se encuadró el papel del 

Trabajo Social quien en forma específica se ve vinculada todas las ins­

tituciones en donde podía colaborar en el desarrollo de las concepcio-

nes de !as 1 iarnadas po1 ítica!; sociales. 
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En: general la política social representa para el Trabajo Socia.1 su pd� 

cipal marco de acción en estél nueya fase de intervención de la carrera, 

la cual en forma particular la profesión busca adaptarse al s.ignificado 

más cabal de lo que se considera como política social. 

Toda política social desde que nadie niega que lo económico 
también es social.. En un sentido más restringido, la. po1 ítica 
social puede refedrse a acciones y normas .. que tiene que ver 
con el bienestar de los indi.viduos y grupos, los nivel.es de 

48 vida, las oportunidades de desarrollo in.dividuat y colect.ivo; 

también, 11podría incluir aspectos que se refieren a la estrucutra de la 

sociedad; en este caso serían para la política social las acciones y es-

fuerzas tanto del sector público con� del privado, por lograr cambios 

en la estructura, en la movilidad social o en ambos a la vez 1149 

La 11Planificación social (que forma parte de la planeación global estatal) 

aparece ante todo la planificación de los sectores de la economía: vivien 

da, salud, educación, bienestar famil iar1150 

A cada uno de estos sectores corresponden inversiones y costos de funcio-

namiento específico de acuerdo a un plan general. Los planes sectoriales 

por lo general se hallari integrados a la política global fotegrada del 

48. UNIVERSIDAD NACIONAL. Polftica Social y trabajo Social Op. Cit.
p. 5

49. ídem, p.5

50. lc.lem. p.6
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Estado, coroc> el crecimiento del producto por habitante. Para especifi-

car un poco más, podemos hablar de tres niveles de política social. 

El Trabajo Social dentro del nuevo esquema de desarrollo pretendió 

ubicarse en cualquier esfera de la política social, aunque no alcanza 

eñ la actualidad a tener opción en el máximo nivel, coroc> es 

el nivel de la planeación social sectorial que forma parte de 
la política global estatal. En Colombia, este nive� correspon­
de básicamente, al Departamento Nacional de Planeaci6n, a los 
Ministerios y a los institutos descentralizados. En la elabo­
ración de estos planes participan técnicos de alto nivel, prin­
cipalmente economistas . y científicos sociales con grados e­
quivalentes al P.H.D. y/o al magíster. En este nivel el Traba­
jo Social no ha participado, en raz6n principal de no haber al­
canzado este nivel. 51 

Un segundo 

Nivel de la planeación social institucional. Los organismos e 
instituciones ubicadas en el caJnpo de bienestar social o en 
los di:Cei'entes aspectos o sectores, educación, vivienda, sa..:. ·�. 
lu d, etc., deben ejecutar los planes y programas señalados pa­
ra ellos en las políticas sectoriales correspondientes. Pero 
casi siempre queda un margen de acción dentro de las insti­
tuciones que permite a su personal directamente, fijar objeti­
vos, metas, programas, o diseñar determinadas acciones, seña­
lan mecanismos para el logro de las mismas, etc. Se trata de 
adoptar las políticas nacionales de acuerdo a los recursos ins­
titucionales y a las necesidades del sector correspondiente.52 

En este segundo nivel, el Trabajador Social frecuentemente participa; 

S:'. .. \ 
. >-." Ir1em

52. Idem. T>.8 .
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su conocimiento concreto de las situaciones diversas en que ha 
ejercido la profesi6n, su contacto directo con la gente y gru­
pos de sectores pobres y desposeídos, sin duda será una valio­
sa fuente de conoci mientos para poder señalar directrices y 
líneas de acción institucional que contribuyan a que las accio­
nes sean más eficaces en cuanto se refiere a proporcionar bene­
ficios directos a esos grupos. Es evidente que para el Trabaja­
dor Social pueda aportar a este nivel de política social, debe 
tener competencia y experiencia profesional y estudios especia-·i 
lizados en el área respectiva que le permita participar en equi­
pos multidisciplinarios.53 

Por último tenemos el llamado tercer nivel de ejecuci6n de la política 

social, q1,1e se lleva a cabo con las acciones directas del Trabajador 

Social puede real izar en el campo individual y comunitario, como tam-

bién dentro de una instituci6n y un sector social. En términos genera-

les, la mayoría de los profesionales del Trabajo Social, viene actuan-

do en este campo o sea centro ·,de una foríl'.ación académica que conlleva 

a una licenciatura. 

E.stos niveles de participaci6n que definen el mercado ocupacional del 

Trabajo Social tienen una justificación a partir de los Congresos que 

se dan en América Latina y que buscan dar base a esta intervención; por 

ejemplo, el Congreso de Arax, en Brasil, hace énfasis en la necesidad 

que tiene el Trabajo Social de intervenir en la polftica institucional, 

lo cual viene a ser la descrita corno segundo nivel, se enfatiza tam-

bién como el Trabajo Social debe buscar su participación en la pol íti-



ca global o plan global, mediante un adiestramiento técnico qv� ha�: 

posible su praxis en ser ejecutor de políticas sectoriales, lo que se 

conoce como primer nivel. 

Tanto en Teresópolis, como en la XVI Conferencia de 1972, y en el V 

Seminario de Metodología ALAES CELATS de 1976, se discuten sobre estos 

problemas, se habla de marco de actuaci6n, se tematiza sobre la parti-: 

cipaci6n del usuario en los procesos de planeamiento y por último se 

llega a discutir que hay contenidos programáticos en planeaci6n, po­

see matices ideológicos y que éstos tienen raíces en la hegemonía de 

las potencias que GOn su financiaci6n y tecnologías promueven el lla­

mado des ar ro T To. 

Esta tendencia a ser cada vez más dependiente en materia de trabajo 

por· pc'.lrte del Estado crea uno de los aspectos de la contradicci6n que 

presenta el Trabajo Social en la formación social colombiana. 

La situación se torna más aguda en la rr.edida en que el país se encami­

na más a la recesión: superado el bipartidismo formal del pacto del 

59, los partidos colombianos buscan sentar bases para su legalidad me­

diante una falsa democracia, la cual golpea a toda la población incluí­

do el sector profesional, entre ellos el Trabajo Social, se considera 

que en el período presidencial del presidente Turbay Ayala 1978-1982, 

ha incrementado como ningún otro período de la burguesía, la burocrati­

zación y la corrupci6n administrativa, llegando a extremos como los de 

montar fichas poiíticas en e1 nivel ejecutivo; éste ha.bia sido respe-
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tado en casi su totalidad por los gob, ,s anteriores, pa¡a cuadros 

eminentemente técnicos con dominio sobre el área originada. 

Esto demuestra una vez más 

las contradicciones objetivas del Estado frente a las exigen­
ciaR miRmaR de sus planes y programas entre otros, con respon­
sabilidad frente a la burguesía internacional. 

Una contradicción más para el Trabajo Social quien se ve obli­
gado a depender, para subsistir de la clientela política inep­
ta y corrupta supeditando su :preparación académica a labores 
auxiliares o administrativas o en su concepto a luchar indepen­
dümtement.e por posiciones que el mismo Estado no ha recono.ci­
do. 54 

Esta manipulación de r.ecanismos burocráticos es inherente al sistema 

clientelista que rige las relaciones al interior del aspecto estatal. 



4. LA ESENCIA DEL RECONCEPTUALISMO EN EL TRABAJO

SOCIAL Y SU DEBILIDAD 

4, 1. LA DEBILIDAD TEORICA Y PRAXIOLOGICA DEL TRABAJO SOCIAL RECONCEP­

TUALIZADO, 

La reconceptualización corro movimiento no fue una reacción contra la 

inconsistencia y esterilidad del llamado método tradicional en el Tra­

bajo Social; tampoco era la bGsqueda de darle una definición de cien­

cia a una técnica coroo el Trabajo Social. 

�1tes que pretender encerrar el análisis en este esquema, de si éstas 

fueron las premisas históricas que nucleraron el fenómeno de la recon­

ceptual ización, se considera en primera instancia, que más que un mo­

vimiento ramificado, este se caracterizó por presentar matices que le 

dieron viso y le señalan su condición de heterogeneidad, en donde con­

cil iabao o no posturas que buscaban. acercarse a la realidad Lat.inameri­

cana cada una desde su óptica. 

Para una mejor comprensión del fenórr.eno reconceptualizador se pretende 

sintetizar un mareo de referencia que seña le los presupuestos que con­

di c i or.aron al problema de la heterogeneidad en el reconceptualismo. 



Nada es casual en el. acontecer del hombre, y América Latina se hacía 

p'resente eo. la historia con su historta; el capital is;ro como modo de 

prodúcción tiene. la condición. de in.t_egrar y universal izar ·los proce­

sos económicos que ci rcunscdb.en muchas veces los aconteceres socia­

les y bajo este sentido de la lógica de las estructuras capitalistas, 

América Latina se encadena a las espectativas que los centros begem5-

nicos presentaban en la década de los aRos cincuenta, bajo el signo 

de la llamada guerra frfa que se constituy9 en la coyuntura histórica 

de esa época. 

Las posibilidades de una tercera guerra mundial eran promovidas por 

el llamado Macartismo que buscaba desestabilizar las influencias de 

la Unión Soviética en. los pueblos tercermundistas pero en el fondo, el 

Imperialismo todavía tenía vestigios de una economía de guerra,lo que 

buscaba era una posición afirmativa en un marco geopolítico que le 

permitiera desplegarse como la potencia que deseaba ser. 

Asentar una política exterior fue su objetivo estratégico en ese momen­

to, la búsqueda de nuevos rr�rcados, en donde pudiera invertir su capi­

tal y hacer traslado de medios de producción ya desgastados como capi­

tal; también, fue su nueva intención y básicamente sus intenciones se 

dirigieron a A�érica Latina, la cual comenzó a cobrar trascendencia 

para los planes Norteamericanos. 

La nueva línea de dominación del impe·rialisrro, mediante organismos co­

rro ·¡a Jl,li..:mza parf1 e1 Progreso, rrerc,;<lo Latinoamericano ALAt..C, CE.PAL, 
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vEA, recogían las tendenclas que busca.ban cimentar un estilo de de­

sarrol to para el pueblq Latinoamertcaño, por parte de los Estados 

UnidQs, quienes inauguran una o�lginal alianza entre el capital grin­

go y el capital criollo que en otros térmtnos llama ayuda externa a 

la inversi6n privada dire.cta y de la cual el Trabajo Sodal as.ume 

una postura favorable a dichas teorfas. 

De los Congresos Paname.ricanos. de Seryicio Social en J961 y el de San 

José, el de Lima en J965, se puede decir que el Trabajo Socia.!. se. ads­

cribe a estas posturas. 

Otro segundo aspecto histórico para tener en cuenta, es el inusttado 

avance que sufrieron las ciencias sociales en América Latina. El posi­

tivismo Comtiano, por un lado, con el evolucionism::> Spenceriano, jun­

to a la concepci6n Marxista, fueron las corrientes históricas que a 

partir del siglo XIX modelaron la historia cultural de América Latina 

que fue base para enmarcar todas las disciplinas científicas, sociales 

y más específicamente el positivJsrrD y el evolucionismo de Spencer, so­

bre el cual se edificó el proceso filosófico ideol6gico que justif.i-ca 

tanto el subdesarrollo corno las teorras del desarrollo. 

El marxisrno resultó el pensamiento crítico en donde a pesar de no exis­

tir esa profesión, tuvo grandes exponentes quienes aportaron al impul­

so de la identidad latinoamericana que llevaron a crear las inquietu­

des en todos los frentes. tanto intelectuales, universitarios, como obre­

ros, en donde se pretendía de:svertebrar ei ya conocido colonialisnx:> 



intelectual. 

Toda l.lila arr,p; ;a difusión s.-iore la teIT'.átlca económica, poi itica fi los6-

fica en torno a los procesos sociales y el enfrentamiento entre socia­

lismo y capitalisrro, llevó a la aparición de una teoría crítica sobre 

la dependencia que supe raba viejos esquemas rr.ecéJn i c; stas sobre 1 a po­

breza natural de América Latina. Estas ratif;caciones ayudaron mucho a 

clarificar en los predios universitarios el. verdadero sent.ido e histo­

ria de América Latina. 

Para el Trabajo Social esta nueva dinámica que retomaba las ciencias 

sociales no fue indiferente, y por el contrario, impactó a las Escue­

las de Trabajo Social. 

Como tercer elerrento func;onal dentro de esa periodización histórica 

11ay que considerar la péraidéJ de la don�inación total que tenra el im­

perial isrro en tierras de Bolívar y Martí, siendo en el país de éste 

último en donde florece la primera rebelión y toma de conciencia de 

su explotación, para desarrollar una revolución triunfante que desper­

t6 muchas conciencias y ·demostró que el pueblo latino sí podía consti­

tuir su propia historia. 

Por último hay que considerar el peso que tuvieron las características 

de los Estados Latinoamericanos durante esta década; en el cono sur se 

encontraban gobiernos militaristas, otros nacionalistas, comunistas, corro 

des.:;rrol l istus en ei r,·s1·0 ""' f\niéric.3 U1tina, que estaban determinados por 
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la revoluci6n cubana, el impulso de las luchas populares y el deseo 

Norteamericano y sus agencias de poner en práctica sus teorías para 

afianzar una ídea de progreso ampliando con esto un estilo económico 

que buscaba superar la lucha entre ricos y pobres. 

Paralelo a todo el recorrido que vive en este decenio 1.os pueblos la­

tinoamericanos que aspiraban a un cambio social equi I ibra.do y más con­

cretamente a un crecimiento econ6mico que permitiera hablar de desa­

rrollo, que no es así por la tácita desigualdad entre el capital y el 

salario que se polariza en las sociedades dependientes como éstas, 

surgen frentes populares de izquierda, organizaciones sindicales cla­

sistas que propugnan por cambios violentos, movimientos estudiantiles, 

que enfrentan el colonialismo en la educaci6n y la pobreza de su fami-

1 i a. 

El marxismo se agiliza y afianza como teoría y práctica para la acción 

tanto en el campo intelectual como en la lucha popular·todos estos son 

los motivos que permiten el surgimiento del movimiento reconceptualiza­

dor que abre una contradicción al interior de la profesi6ri y que busca 

ser negación de las raíces históricas que la han sustentado, es decir, 

se revierte en una nueva fase histórica del capitalismo latinoamerica­

no en el cual intenta romper con la ideología que la enajenaba. 

Los aspectos determinantes de esta nueva contradicci6n. pueden resumir­

se en tres alternativas que dieron forma al movimiento: ta alternativa 

científica, ta alternativa metodológica y la alternativa profesional; 
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cada una de ellas buscaba ser una respuesta aceptada y más comprome­

tedora con un marco conceptual científico. 

Para un sector preocupado porque se centrara el problema a partir de 

la ubicación de una cientificidad en el Trabajo Social partiendo del 

encuadre objetivo que éste debía tener en las ciencias sociales, con­

tó con un amplio apoyo tanto en Sur América como Centro Amé.rica. Dos 

planteamientos buscaban enfocar la tendencia cientificista, uno que 

opinaba que se diera por la sustitución del servicio social tecnicis­

ta por una disciplina científica, o bien por la búsqueda de un refe­

rencial que diese a la estructura tradicional o su reforma una s61 ida 

base científica, vale decir para esta tendencia que aún cuando sus sus­

tentadores no compartían aquel criterio para conceptual izarlo como 

ciencia, lo cierto es que coincidían con la necesidad de formular un 

planteamiento más científico que el sostenido y/o formular una teoría 

viable para el Trabajo Social latinoamericano, 

Por otro lado la alternativa metodológica se puede resumir en la si­

guiente manera: su problemática ubicada más en el aspecto praxiol.6gico 

como núcleo de una técnica y un método que pudiera operacionalizar me­

jor los procesos. Esta ha sido l.a de más consistencia y aportes al Tra­

bajo Social. 

Aquí se dan dos IT'iatices, la primera se caracteriza por tener el esque­

ma siguiente: 
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12.. Continuar invest.igando y adoptando las experiencias e instrumentos 

de otras ciencias sociales para hacer del Trabajo Social una disci­

plina síntesis. 

2.2.. Un fuerte interés en apoyar los métodos tradicionales con referen­

ciales concretos en los que han jugado papel deci.sivo el método de 

concientizaci6n de Paulo Freyre, la concepción de Osear Lewis (sub­

cultura de la pobreza) y las teorías del conflicto de SaGl Ahiaski. 

32. El perfeccionamiento de la metodología tradicional que ha generado

una existencia tecnicista. con el aporte de las ciencias sociales

concretas y las técnicas de ingerencia social (Sociología del co­

nocimiento), psicología social, relaciones human.as, dinámica de

grupo, sociometría > etc.

El segundo matiz presenta conP una alternativa: 

1 2 . Integración de los métodos tradicionales. 

22.. formulación y complementación de lo habido en el Trabajo Social, 

pero sin la alteración de la estructura metodológica tradicional. 

32.. La adopción del método dialéctico, que bajo diferentes visiones ha 

t·omado forma en los modelos de intervención en la realidad, expe­

riencias de la Universidad Católica, Minas Gerais, el método de 

Intervención en la Realidad de Boris lima y Ladys Fonseca, Método 

Zavala. 

A pesar de estas tendencias metodológicas ·y de toda la reformulación 

hecha, el Trabajo Socia! no logra superar su estado de dependencia ni 
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sus principales contradicciones, por cuanto ésta se circunscribe den­

tro-de una hist.oria concreta que define leyes particulares que determi­

nan por fuera de la voluntad de los protagonistas, máximas contradic­

ciones que lleva a una mayor dominaci6n de los modelos conceptuales de 

una sociedad tanto en su base como en su superestructura y a la cual 

no escapa el Trabajo Social. 

El tercer aspecto o alternativa dentro de toda esa década, en cuanto a 

la corriente reconceptualista, fue la alternativa profesional, que se 

concreta en variables como la formación, la opci6n personal y el com­

promiso por la lucha del status de la profesión y el ejercicio profe­

sional, fue lo dominante en este grupo. 

Se plantean objetivos que buscaran definir cambios curriculares en 1.os 

centros universitarios, como también, luchas por nivelación de la pro­

fesión y que 1.os E.stadas le dieran un reconocimiento institucional efec­

tivo como ocurre con el resto de las profesiones. 

Estas tímidas reformas de la estructura de la ca.rrera, fue.ron simples 

hechos parciales que en el fondo no recogieron la verdadera situación 

que protagoniza América Latina, porque en la praxis real y efectiva 

los modelos norteamericanos siguen siendo más dominantes, por razones 

expuestas en los análisis anteriores, y la traba del papel irresoluto 

que tiene el Reconceptual ismo descansa entre el divorcio de una críti­

ca que aporta cosas nuevas y el contexto hist6rico político que lo han 

ilevado a uns subje:.:ívidad y una práxis árida en donde, el compromiso 
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de la realidad social del pueblo se queda en el simple esbozo de la 

cátedra universitaria y se estigmatiza en su acción profesional a la 

hora de participar como disciplina científica en la política social 

estatal. 

Como dice Adelina Molina55 
11los revisionistas y reconceptualizadores 

del Trabajo Social han presentado cierto nivel de incomprensión de la 

teoría y la praxis en el proceso socio-histórico del Capitalismo e 

·igual incomprensión de la alienación de los hombres bajo dicho siste-

ma"

Hipotéticamente se intenta plantear que para llegar a "una concepción 

profunda y crítica del Trabajo Social, tiene que fundarse en la rela-

ción entre Trabajo Social, como quiera que se le entienda y las con­

tradicciones intrínsecas del modo de producción capitalista11 .56

Ahora, las definiciones "de las relaciones Trabajo Social-Capitalismo, 

basadas en su contradicción, requiere de una clara precisión de los ob-

jetivos del Trabajo Social, precisión que lógicamente condicionará el 

tipo de conocimiento, los procesos cognoscitivos, base epistemológica, 

la praxis y el tipo de ciencia sobre las cuales se basará1157. 

55. MOLINA, Adelina y CHANG, Rafael. Op . Cit. p .110.

Idem, p.l.l O.

57. Idem. p.lll.
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Como también demostrar que la "búsqueda de una sal ida a la problemáti­

ca a la cual se enfrenta el Trabajo Social no es posible por la exclu­

siva vía de la ciencia, la investigación y el método, en tanto, éstos 

por sí solos n .o resuelven las contradicciones del sist.ema Ca.pital.is­

ta"58. 

Dentro de estos supuestos radica la incomprensión y debilidad que el 

Reconceptual ismo presentó y que le llevaron durante estos decer:iios a 

no superar sus primigenios alcances con que nació, pero que se fueron 

atomizando durante todos estos años de lucha y de .brega para buscar 

una i,.acionalidad y praxiología más acorde con la identidad latinoame-

rica.na. 

4.2. LO ONTOPRAXIOLOGI ca DEL TRABAJO SOCIAL RECONCEPTUAL.IZADO. 

La debilidad del Trabajo Social Reconceptualizado estuyo basada mis 

que todo en el plano ontopraxiológico, al no poder comprender y que­

darse corto en lo relativo a la relación hombre-realidad, que es en 

donde se origina su quehacer social, y por ende, en donde se expresa 

el problema de la praxis, la cual no se toma corno social iz.ación, corre­

lato de conocimiento o técnica op�.rativa corr.o comúnmente se le utiliza 

en las ciencias concretas. Tampoco se pretende ubicar como una catego­

ría que asimila en forma contemplativa una actitud, por el contrario, 

56. Idem. p.J.11.
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se toma la praxiologta como ur.a gura para la acción transformadora. 

"Se identifica así a la praxis con la actividad material del 
hombre que transforma a la naturaleza y a la sociedad; luego·, 
si por práctic a entendemos todo proceso de transformación que 
se opera en un objeto por la ·acci6n del hombre, y si por prác­
tica entendemos todas las esferas del ser humano en su aspecto 
ontocreador y transformador de la realidad humana y social, es 
16gico suponer que la práctica como tal, tiene esencialidad 
i.deol6gica11 59 •

Para el Trabajo Social este aspecto no puede ser pasado por alto, si 

no se quiere llegar a la ingenuidad de un falso profesionalismo e in-

tervenci6n; como ocurri6 con el llamado Reconceptualismo que a pesar 

de asumí r el referencial del "materialismo histórico y dialéctico, no 

por su comprensi6n y la existencia de una clara conciencia de clase, 

sino como alternativa más objetiva ante el estructural funcionalismo 

y ante el Trabajo Social mecanicista11
•

60

Perd.i.da la esencialidad ideológica que por nat.uralez.a lleva la praxis,

el Trabajo Social Reconcept.ual izado representó una postura espontaneis-

ta dentro del estilo de análisis marxista, en lo que. representa el mal"-

xismo como totalidad teoría y práctica. 

59. Idero. -p. 72.

60. Idem.
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E.l Reconceptua l. i smo n.o tuvo en cuenta que

"lo determinante de e$ta relación entre 1 a condenci a ordina­
ria y la práctica utl.litar.ia no es en sí el hombre en su con­
cepción materialista, no se puede perder de vi$ta que el hom­
bre es un ser histórico, ni que su mundo pseudoconcreto es in­
separable de una determinada estructura social que define el 
marco de un mundo prácti:co .. en el: que priman los intereses y 
las necesidades cotidianas. La inmediatez infraestructural le 
impide adquirir una . objetiva conciencia de la praxis capaz de 
deslindar entre ta práctica utilitaria y la práctica revotu�· 
c ion aria 1161 . 

Esta situación del Trabajo Social Reconceptual izado de no abordar el 

problema ideológico y la praxis como dos elementos de una misma realidad, 

lo llevaron tamb.ién, a ]imitar su posición política, además, de que ellos 

fueron el resultado de esa convulsión histórica que vivió Amé.rica Lati-

na en esa década. 

El anti-impe.rialismo desatado y la influencia de la revol:ución Cub.ana., 

crearon un cierto tipo de nacionalismo en países como Chile, Brasil, Pe-

rú, Argentina, que presentaba expectativas socio-jurídicas y políticas 

de corte populista, las cueles influenciaron el entorno socio-cultural 

del Trabajo Social, que impactado por ese sentido anti-oligárquico, ema-

nado de estas realidades, buscaba también ajustarse y romper con los clá-

sicos postulados, pero en el fondo siguieron aferrados a la esen-

cia positivista a pesar de retomar el materialismo histórico y la dialéc-

tica como corriente más objetiva, ya que ese . paso no 

61 . l dcm. p. 7 Li. 
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ciente para darte piso cientificista y transformador a sus contenidos, 

mientras las realidades históricas con las cuales se enfrentaban no re-

cibían ni_nguna transformación. 

Para el marxismo, los cambios sociales radicales, las revolu­
ciones no son manufact.urables ni ajenas a las concreciones his­
t6ricas, y en este aspecto es que sé cree que también ha exis­
tido cierto nivel de incomprensi6n del problema y del propio 
Trabajo Social; tal es así, que la visión reconceptualizadora 
no previ6 dentro de su proyección futura la propia factiuilidad 
de sus prop6sitos en el t.erreno de la praxis, instancia donde 
las contradicciones han hecho aflorar fuertes limitaciones que 
se pueden aludir.62 

Otro error ha sido el 

traslado de la experiencia política a la reflexión profesio­
nal y el traslado mecánico del Y.iarxismo a la profesi6n que 
dio lugar a una falta de claridad con respecto a la praxis. 
De ahí que no existiera ni existe una clara diferencia entre 
la actividad propia de la praxis política de vanguardia in­
herente a las organizaciones o partidos revolucionarios que 
más o menos tienen cierta autonomía para enfrentar el sistema 
y la práctica profesionai.63 

La debilidad de esta situación se hace patente al interior de la Recen-

ceptualización, porque el aspecto praxiol6gico no queda claramente de-

finido cuando la reconceptualizaci6n entendida en su sentido revolucio-

nario, práctica política y práctica profesional son equivalentes, pues 

no se encuentra en su expresión praxiológica una clara delimitación en-

6') "· . 

63. Idem. p.119.

96 



tre los elementos que dlal.écticamente unan o separen amba.s. praxis, ya 

que el marco de acd<Sn del Trabajo Socia l. es h i stóri co--con.creto, por 

cuanto él se mueve a través de con.tra.dicciones reales que. lo hacen 

parte del mismo conjunto de situaciones, pero de la cual debe delimi-

tar como en el caso de 1 '1.a praxis polttica revolucionaria que dentro 

de las restricciones que impone el Estado capitalista, se reitera, es· 

una dialecticidad que, dada su autonomía, puede asumir un partido de 

vanguardia pero no un.a disciplina científica ni una �rofesi6n1164 . 

No cuenta simplemente la intendonalidad praxiológica para desear y 

buscar el cambio, por cuanto los límites que ella enfrenta se delínean 

en la propia estructura y en su legalidad que la rige, ya que la estruc-

tura de clase sobre la cual se mueve, organiza en forma sutil sus formas 

de dominación supraesctructural para coartar la intencional idad de 

una praxis colectiva, si ésta se cuenta básicamente a la transforma-

c i ón so c i al • 

Entendiendo el desarrollo de una praxis intencional que tenga 
como base una amplia noción de las leyes que rigen el funcio­
namiento de la estructura capitalista y del proceso histórico 
en su conjunto, sólo pueden darse cuando históricamente se 
constituye una clase social, tal como la de un proletariado 
en ascenso, cuyos intereses lejos de 1 imitar ese conocimiento 
necesariamente lo transforma para sí, empujan hacia él y lo 
material izan en una praxis revolucionaria1165. 

64. 1 dem. p. 120 •

65. idc::m. p.123.
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El Trabajo Socia 1. en. n i_nguna de sus etapas presentes y venideras po­

drá tom�r como suya esta situación. A él no le corresponde la altera­

ción de las leyes, objetivos del capitalismo, conx:> tampoco puede bus­

car la sustitución de una clase como el proletariado que está llamado 

por su carácter intrínseco a ser el sepulturero de la burguesía como 

inherente a la clase revolucionaria que es. 

El Trabajo Social por su praxis estará más directamente con.ectado con 

los procesos y posiciones de clase, en la historia bu.rguesa contemporá­

nea, lo cual lo caracteriza como una profesión praxiológica que siem­

pre se verá enfrentada a una objetividad económica., relaciones socia­

les de producción capitalista. 

Ahora, este hecho demuestra que la crisis del Trabajo Social no es me­

r.;imente gnoseológica, en cuanto el saber, su principal contradicción 

radica en su praxis, por cuanto su alto contenido praxiológico lo de­

finen a él mismo y la propuesta de plantear el camino de la ciencia, 

el método y la investigación no son suficientes para acabar y resolver 

las contradicciones que presenta 1.a propiedad privada, la rentabilidad, 

la ganancia, el valor de cambio y en síntesis el capital. 

En última instancia para el quehacer histórico del Trabajo Social, el 

interior del sistema capitalista no le es suficiente para su acción 

praxiológica en su intencional idad de cambio. 
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En suma, el justificado desacuerdo del proceso reconceptuali­
zador, se cree radica en la incomprensión de la racionalidad 
y funcionalidad en la praxis hist6rica porque en la meta dis­
tintiva de todo su desarrollo no se prevé que tanto la praxis 
común actividad humana consciente y organizada y la praxis 
hist6rica intencionalidad y espontánea que brota del pasado se 
sustenta en la estructura de las relaciones sociales y en los 
cambios estructurales de las formaciones económicas, sociales, 
las cuales están sujetas a las leyes objetivas, a la legalidad 
que no e$ manipulable por el Trabajo Social ni por ninguna otra 
ciencia por praxiol6gica que ésta sea.66 

Aquí es donde se afronta la mayor cont.radi cción del Trabajo Social re-

conceptual izado, en cuanto se encuentra encadenado en el plano ontopra-

xiológico de su propio quehacer, en la.estructura de una sociedad bur-

guesa dependiente como la latinoamericana. 

En cada uno de los paf ses se vive esta realidad y Colombia no está ex-

cent.a de esta problemática porque las directrices que hacen el núcleo 

de Trabajo Social Reconceptualizado, no se ubican en un espacio social 

hist6rico específico de América Latina. 

Por el contrario tiene connotaciones idénticas para todo este continen-

te, dado los perfiles comunes que en términos generales presenten, tan-

to en lo económico, lo social, político· y cultural, que junto al deno-

minador común de la dependencia por parte del imperialismo, hace posi-

ble la identidad de Tas contradicciones que afrontan estos pueblos. Y 

66. Id.em. p.123.
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de los cuales el Trabajo Social no puede islarse porque guarda raíces 

con todo el entorno latinoamericano que lo l_egitimiza y del cual es 

producto, el llamado TrabaJo Social Reconceptual izado. 

·4.3. LA CUESTION (DEQLOG!CA EN EL TRAS.AJO SOCIAL.

La cuestión ideológica se ha convertido en uno de los aspectos determi­

nantes dentro de las posiciones aclaratorias que buscan definir campos 

en el interior de las ciencias sociales; dentro de los teóricos Marxis­

tas que han contriburdo a la discusión de este problema, se tiene a 

Gamsei, Poulantzas, Althusser, cada uno de ellos dentro de sus propios 

matices ha dado pro a una definición más científica de los problemas 

ideológicos. 

Para el Trabajo Social estas contradicctones no son inadvertidas por 

cuanto él como disciplina científica ttene conP marco referencial el 

núcleo teórico de las ciencias sociales. 

En los últinPs años el proceso de diferenciación dentro del campo ideo­

lógico en el Trabajo Social, puede decirse que nace con el Reconceptua­

lisrro en cuanto éste busca una ruptura aunque presente una debilidad, 

pero de todos modos, aquí comienza a desplegarse una necesidad dentro 

del Trabajo Social, de definir, en forma consciente la cuestión ideoló­

gica en su quehacer profesional corro un elemento que bastamente la esen­

cialidad de su praxis y de la cual no �uede aislarse ante una búsqueda 

escép-.:.ica, cle una ire?�tai::iad falsamente promovida, al tener preferen-
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cjalmente, el Trabajo Soctal desde s.us inicios un marco ftlos6f{co, teó­

rico, en el campo cultura.T bu_rgués, y haber 11._agado a ser el i.nst.rumento 

funcional de un sistema que pretende un humanismo para mi.metizar su ex­

plotaci6n alineante del desposefdo. 

E .l pensamiento burgués que. const i. tuye sus teorf as econ6rni cas, social es 

y polfticas, como un maniftesto apologético de la sociedad que desarro­

llaba al máximo las fuer�as productivas modernas, pretendía racionalmen­

te no normatizar su sociedad sino también darle justificación a todo lo 

acontecido y lo que estaba por acontecer, al defini.rla como el grado 

más alto de desarrollo que pudo arcanzar la especie humana. 

Consciente o inconscientemente, la. burguesía como clase, define una 

ideología, crea una ideología, mediante sus mensajes y codifi�acio­

nes que hace del orden de las relaciones sociales, para encauzar sus con 

t rad i cci ones. 

Para Althusser, la ideología es una función dada formalmen.te por la 

combinación de los elementos de la estructura social en vi rt.ud de la 

reproducción social. 

En ningún momento pues, el Trabajo Social que actúa en este nivel, 

puede carecer de elementos ideologizantes, así los quiera desconocer 

como elemento propio de su contradicción ideoiógica, porque esta nega,:­

c.ión es en el fondo una afi.rmación dtaléctica de expontánea ideología. 
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Las luchas de clases, el enfrentamiento del proletariado contra 1a bur-

guesía, y la aprehensi6n de] sector revolucion.ario del pensamiento mar-

xist.a, permitieron aclarar y 1 iberar campos en. el terreno de la ideo lo-

gía, el marxismo rompe el h.egemordsmo de la ideol_ogfa burguesa. 

Poulantzas con.sidera que las clases sociales tiene i.deol.ogías paradog-

máticas, propias, específicas, combatiendo la _agresión de clase-sujéto 

y de la ideología como una concepci6r1: global del mundo impuesto por es-

ta clase-sujeto. 

El Trabajo Social, 

se vió en forma exclusiva vinculado orgánicamente a la hegemonía 
burguesa, su lenguaje se transformó en portavoz del liberalismo, 
con mensajes que defienden el progreso, la paz, la protecci6n, 
la cooperación. La estrategia ideológica de la bu

6�esía, se
vinculaba a una estrategia política de captación. 

En innegable que e l  Trabajo Social es permeado por la lucha ideológica 

desde el pensamiento liberal hasta el desarrol lismo, tuvieron eco en 

el Trabajo Social oficiaiista. Como también, los últimos acontecimien-

tos políticos del continente Cuba, Nicaragua, Salvador, han forjado una 

incisión ideo16gica que se separó a partir del Recon.ceptualismo y se 

acentuó a partir de ese mo�ento como un problema nuevo que definir y 

exp�icar dentro del Trabajo Social, el cual no puede ser negado y por 

el contrario es un aspecto que necesita ser estudiado ampliamente pa.ra 

6"f. 1"ALEIBOS, Vicente d.e Pai.i.lr:1.. Op. Cit. p35. 
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hacer del Trabajo Social una praxis y una ideol?gfa para la  acci6n sus­

tentada en una teoría consecuente con. la racionalidad científica; de 

la cual, puede inferirse una verdadera identidad dentro del contexto 

cultural Latinoamericano que se busca abordar como obje.t.o de estudio. 
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CONCLUSIONES 

Fundamentalmente hay que reconocer que el Trabajo Social tiene una apa­

rici6n reciente y que esa aparición respondió al entorno creado por 

una economía capitalista que ens imismada en s u rentabilidad, absorvió 

al hombre en su dimensión de producto de riquezas. 

El otro aspecto de este adelanto productivo, del Capitalismo, radicó 

en el humanitarismo liberal que recogió Ta pretensión de hacer un hom­

bre rea 1 y universa 1. en una dimensión conc i en te de la 1 i be rtad del hom­

b n�; algunos fueron utopistas por las formas históricas que pretendie­

ron impulsar en su afán de dignificar al hombre.De esta vtsi6n históri­

ca y teórica-filosófica, se desarrolló toda una praxis que más adelante 

se organizó como activismo social, canalizador de Jas inquietudes y de­

fectos del sistema; ese mecanismo intencional de absorver el papel de 

conciliadores de intereses y manifestaciones opuestas al sistema fue 

el: Trabajo Social. 

Orgánicamente él logró una dinámica acorde con los principios de las

ciencias sociales con los factores que hacían historia en ese momento 

parn pooer sostener su apar;ción. CcilP dice :<ruse 11el Servicio Social 

a. atenuar las diferencta.s y no a transformarlas, como lo planteaba Mons­

t.esquieu, quien. decfa por eiemOlO. (111P 1q.::, \/Í.-f-,,,-1 ,.,,•a.1 :-- '-·· 



en e 1 mi srno error y con mayor esquemat i srno, pues a.l quedarse en expre­

siones fenoménicas, en los diferen.tes procesos que abarca, le niega l.a 

importancia a la esencia, siendo que ésta está en una estrecha relaci6n 

con lo natural, allí la objet.i.vidad no puede ser t1egada y por ende, 

no puede ser tan fácilmente negad\ el conocimiento que se. obtenga so­

bre la ciencia. 

El mismo proceso de formación a.cadémica demuestra como el Trabajo So­

cial busca ser más operativa a los nuevos aconteceres del poder organi­

zado del Estado. Durante el nuevo período que desa.rrol ló el Frente 

Nacional y que dejó sus secuelas llega con sus polfticas sociales a la 

comunidad y como enca.rga al Trabajo Social de la función de mantenedor 

en la búsqueda de que éstas aceptaran la capacidad de atención promedio 

que el Estado podía generar en sus diversas instituciones, y que podían 

ocasionar perturbaciones en e 1 equ i 1 i bri o de una política soda 1 bas­

tante deficiente e irracional, gracias al encauzamiento burocrático que 

últimamente caracteriza a los organismos estatales. 

Uno de los aspectos sobre el cual gravita más la crisis del Trabajo So­

cial es su mayoritaria dependencia laboral con el Estado, casi puede 

decirse que esta profesión se cualificó para servir al Estado, en un 

doble papel profesional. 

Otro aspecto que coadyuva a su crisis desde el punto de vista esencial, 

es su debilidad teórica y praxiológica que no lograron ser superadas a 

través de las corríeni·es conocidas como reconceptualismo o postreconcep-
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t.ual isrro. En el fon.do ante la crisis y el despertar de conciencias,. se 

plantearon tímidas reformas de la. estructura de la. carrera que. se mani­

fiestan como b.echos parciales, pero que no recogieron el carácter pro­

t:agonist.a de. América Latina, ya que en la práctica el sistema Educativo 

no se desl_iga de la presencia de una economía dominante. 

La debilidad que se hace manifiesta en el nivel ontopraxi.ol.ógi.co del. 

reconceptua 1 i srro nacional colombiano, es su in.comprensión. hombre-re.a-

1 i dad, que es en donde se origina su quehacer social, en donde se ex -

presa el problema de la praxis, lo cual no es tomado como socializ.ación. 

correlato de conocimiento a técnica operativa como comúnmente se le u­

tiliza en las ciencias concretas. 

El reconceptual isrro nacional lo viene ubicado en. forma t.áct.i.ca como una. 

actitud contemplativa pero no la praxiología como una guía para la ac­

ción. 

Si se es consecuente con el principio de la praxis es la actividad ma­

terial del· hombre que transforma a la· naturalez.a y a la sociedad; luego 

si por práctica entendemos todo _proc eso de transformación que se opera 

en un objeto por la acción del hombre, y si por práct.ica entendemos to­

da las esferas del ser humano en su aspecto ontocre.ador y t .ran.sformador 

de la sociedad humana y social, es lógico suponer que la práctica como 

tal, tiene esencialidad ideológica. 

Entonces> en dónde está la neutralidad planteada por el Trabajo Social 
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reconceptualismo?, cuál es su opción real, una práctica profesional 

aséptica, carente de matices ideol._ógicos, políticos y filosóficos que 

conlleven. a un,a praxis. En eI fóndo lo que ha,n hecho es una funcional i­

dad academicista del Trabajo Social y es el núcleo central deT. proble­

ma. 

í09 



RECOMENDACIONES 

Haciendo una racionalización de las recomendaciones se precisa formu­

lar pautas concretas que de una u otra forma van oerfi lados a darle sa­

l ida a las connotaciones más acentuadas que nos reseña la crisis del 

Trabajo Socia\ es por eso que respecto a los conten.i dos teóricos de la 

carrera recomendamos: 

Llevar a cabo un debate al interior de la Federaci6n Nacional de Tra­

bajadores Sociales que permita llegar a un punto de identidad que sean 

claves para la carrera y que puedan ser consideradas como elementos 

cohesionadores de toda una programación a nivel nacional, que permita 

una mayor racionalidad en la formación profesional, por ser la asocia­

ción un grupo de presión; este puede llegar a ser factible para buscar 

la implementación de una mejor programación fruto de las experiencias 

actuales y de la capacidad laboral desarrollada por el Trabajo Social 

hoy día. Esto debería ser un paso para 1 legar a una mejor estructura­

ción de la carrera. 

En cuanto a la intervención profesional, es necesario trascender el 

simple nivel orerativo; es determinante que e.n. la actualidad se con­

·fíonte la mecánica que viene regulando el proceso de formación a



n.ivel de los campos de prácticé\, en dqnde muchas veces, por no decir 

casi siempre, se le entroniza.al estudiante a un devi\neo empírico. su­

perpuesto, al acervo teórico profesional, dirigido en las aulas 

universitarias. La ruptura teórica-práctica es lo que más estatiza 

al Trabajador Social, por eso sel ·e necesario dinamizar las áreas 

teóricas de la carrea; especi,alme .. ·� trabajar con un mayor conoci­

miento de la teoría sociol6gica, que en Gltima instancia es la que 

brinda la comprensi6n de los comportamientos, contradicciones de los 

diversos aspectos que encierra la. realidad social ya sea esta institu­

cional, comunitaria o familiar. 

- Con respecto a la funcionalidad de la profesión; hay necesidad de que

supere su actual status, por cuanto en muchas instituciones se desem­

peña como simple auxiliar. Hay que desplazar una mayor capacidad cien­

tífica que permita que el Trabajador Social pueda trascender en el

campo de 1os problemas sociales que atiende para este fin, proponemos:

la obligatoriedad de que el 5% del profesorado existente en las facul­

tades de Trabajo Social colombiana sean Magister en áreas de conoci­

miento que signifique un aporte al nuevo profesional que se está es­

tructurando. Que las universidades exigan como mínirro cada dos años

una investigación personal a responsables de áreas docentes que estén

inscritos como investigadores de tiempo completo en la facultad. Pro­

mover el sistema de profesores visitantes para nuestras facultades,

lo cual es poco usual.

- Re5tringir 1os mecaníS0".05 de �rado, en donde e• mínirro tiempo para
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�ptar por una tesis de grado e son seis (6) meses de antiguedad, f1-

nalizado académicamente los e. ;dios, de manera que se garantice una -

verdadera investigación y por de una mejor calidad de los trabajos -

presentados. 

-Promover tres (3) preparatorios, , lo que se considera lo básico para 

la profesión, que sean pre - requisi os a la Tesis de Grado como son: 

Metodología, Bienestar Social, FilosvI!a. 
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GLOSARIO 

ABSTRACTO: La cat.egorizaci6n que tiene el término dentro del Trabajo 

busca señalar un proceso racional en el campo de las ciencias sociales 

en donde, cuando se aborda al hombre no se desconazca lo histórico­

natural del individuo, como su individualidad, como síntesis social, 

tanto en lo praxiol6gico como en lo teórico, bajo esta prespectiva se 

hace alusión a la abstracción en el trabajo y no cuando se mira como 

unidad inmediata. 

ACCION PROFESIONAL: E .s aquella que está orientada a cumplir una trans­

formación en el objeto de su acción y sobre la cual recae su práctica, 

si no es bien codificada, esta situación se diluye en tareas que apare� 

temente hacen campo del trabajo profesional. Si el objeto de la acción 

profesional es actuar sobre el objeto de práctica, esta debe ser trans­

formadora sobre su sujeto de práct.i ca, pe ro no se da así, si no que su 

acción se queda corta y limitada a paleativos que nunca buscan el cam­

bio. 

ACTITUD POLITICA: Entendiéndose la actitud política, como la reacción 

de conducirse de una forma determinada y asurni r funciones pol ít.icas de 



manera concieo.te y concurrente con la política social. 

Conciencia de Clase: Es'la. situación típica que expresa. un_agent.e o 

grupo de agentes del proceso productivo, cuando pasan del estado en sr, 

para llegar al estado para si. En otras palabras, tuando el sujeto de 

una clase social act.ua y responde ·deológicamen.t.e a una interpretación. 

de su quehacer como perteneciente a un.a clase social consecuente con la. 

praxis de esa clase. 

APARENCIAL: Se toma como lo externo de un fenómeno que no es lo sufi­

ciente para conocer el comportamiento objetivo de ese hecho. 

BIENESTAR SOCIAL: El Bienestar Social designa el conjunto de leyes por 

una parte, y los programas, beneficios y servicios que por otra parte 

se establecen para asegurarse o mejorar y robustecer 1.a provisión. de 

i.odo a�uello que se considera las necesidades básicas pa.ra el bienestar 

humano y mejoramiento social. 

CAMBIO SOCIAL: El Cambio Social designa las variaciones producidas en 

las sociedades h.umanas, No existe ninguna sociedad completamente está­

tica; la ocurrencia de cambios es una normalidad aún en las sociedades 

más tradicionales y aparentemente estables, ni_ngún fenómeno o hecho es 

completamente estático, permanentemente se está pasando de un estado a 

otro en a 1 gún sector de 1 a realidad socia 1 • 

CIRCONSTANC:f.\L: Mome.ntdneo, no inmerso en un proceso apenas a.ct.ua tan-
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. gencialment.e, que no trasciende, no llega a la esencia. 

CLASE SO CIAL: Se entiende por Clase Social, a los grupos sociales anta­

gónicos que ocupan lugares diferentes en la estructura econ6mica de un 

oodo de producción determinado; lugar que está señalado por relación 

social con respecto a los medios de producción, según sea propietario 

de ellos, o, solo te_nga la fuerza de trabajo para vender en el mercado. 

ENAJENADO: Cuando es dominado, sometido por un objeto, o val.oración 

socio-cultural que lo auton.omiz.a como ser pensante y real. 

FUNCIONALISMO: Concepto sociológico burgués que busca s_ignificar como 

una sociedad puede considerarse un cuerpo, en donde cada órgano resulta 

de una necesidad y su comportamiento resulta de una eficiencia o defi­

ciencia de ese cuerpo, que considera que cada elemento orgánico que 

actua vive en un marco autónomo que lo hace funcional o no como un fe­

nómeno de interacción de funcione.s no como aspectos de una misma con -

t r ad i ce i 6n • 

GNOSEOLOGIA: Forma como se aborda el conocimiento y se genera su proce-· 

so entre el sujeto y el objeto. 

HUMANISMO: Corriente filosófica-social que nace con el mundo burgués 

que toma al hombre como un mito, el cual debe ser dignificado, sublima­

do po, encima de la naturalez.a que encierra el mundo. Esta corriente 

busco aestac,ú todas 1-as virtudes del. hombre a Ta manera del burgués. 
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INSTITUCIONAL.IDAD: Conjunto de normas que r:egulan un comportamiento 

social, el cual es aceptado y válido para t.qda la sociedad, que sujeta 

su acción social a dicho compendio normativo. 

ONTOPRAXIOLOGI CO: En. cuanto a. 1, .. elaci6n hombre-realidad en que el 

quehacer social .donde el hombre a la par que se realiza crea la histo­

ria, ya que él com::> ser pone un.a praxis y luego un conocimiento aquí 

consideramos que lo ideológico del hombre se sintetiza en su praxis, 

pero que su· praxis aquí no es estudiada como socializ.ación o contempla­

ción mundo-realidad. Aquí tiene una apl icaci6n de. verse com::> una guía 

para la acci6n transformadora y que toda práctica tiene esencialidad 

ideol6gica. Lo Ontopraxiológico conlleva pasar de un conocimiento or­

dinario a una conciencia crítica. 

POLITICA SOCIAL: En general el término se utiliza para determinar la 

acción que el estado desarrolla, o debe desarrollar, para resolver pro­

blemas sociales,mediante disposiciones que tiende aliviar o mejorar la 

situación sociaT, económica y jurídica de los pobres y de grupos en si­

tuaciones especiales (huérfanos, viejos, enfermos). 

PRAXIS: Tomado no corno activismo consecuente sino cowo actividad crea­

dora - transformadora que nace del conocimiento objetivo de.l sujeto so­

bre la realidad que Jo trasciende. 

RACIONAL: Se ut i l iza para dar a comprender, rigurosidad, si stemat.i zac i ón 

ordenamiento, bajo est� perspectiva el concepto de racionalidad es en-
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